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111 Servidos Marítimos de México, 
S. A., 

Asradece al 

Szñor Presidente de la República 

D. Adolfo Ruiz Cortines, 
el haber despertado el interés que merecen las actividades marítimas 

mexicanas y hace votos por que el gobierno que presidirá el 

Señor Licenciado 

.D. Adolfo López Moteos, 
realice las obras iniciadas e impulse el desarroll~ de la Marina Mer­

cante de acuerdo con las necesidades del País. 
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Patrocinadores= 

EMPRESAS NA VIERAS Y AGENCIAS DE BUQUES 

REPRESENTACIONES MARITIMAS, S. A. 
A:g!ntes Generales de Hamburg-Amerika 
Linie y Norddeuscher Lloyd. 
Av. Juárez 42, 11"' piso, Edif. D. 
Tel. 18-51-92, con 5 Líneas. México L D. F. 

REPRESENTACIONES ADUANALES DE 
MEXICO, S. A. 

Av. Juá.rez 42 11"' pis-o. 
Tels. 18-24-68 y 21-61-09. 
México 1, D. F. 

CIA. NA VIERA DE OCCIDENTE, S de R. L. 
Insurgentes Sur No. 114-303. 
Tel. 46-79-47, México, D. F. 

SERVICIOS MARITIMOS DE MEXICO S A 
Vallarta 21, primer piso. · ' • • 
Tels. 46-83-34 y 46-70-08, México 1, D. F. 

, TRANSPORTES MARITIMOS MEXICANOS S A 
Insurgentes 432-6<? piso. ' • · 
Tels. 25-38-87 y 25-51-95. México, D. F. 

DISTRIBUIDORES E INTRODUCTORES DE PESCADO Y MARISCOS 

"LA MARITIMA", S. A. 
Empacadora de Productos Marinos. 
Vallarta No. 21 Tel. 46-70-08. 
México l, D. F. 

OCHOA HERMANOS. 
Introductores de toda clase de 
PESCADOS Y MARISCOS. 
Tel 18-66-47. México L D. F. 

OSTIONERIA "VILLA DEL MAR". 
Exquisitos mariscos. 
Frente a Telégrafos. México, D. F. 

AUMENTOS FRESCOS Y CONGELADOS, S. A. 
Toda clase de pescados y mariscos del 
País e importados. 
Tels. 21-65-40, 21-27-09 
Aranda \2-0, Lópcz 103, México, D. F. 

Pescadería GOMEZ~ 
Pescados y Mariscos en general 
Tel. 12-02-86. Aranda No. 70. 
México 1, D. F. 

PESCADERIAS "MAZATLAN" y 
"VERACRUZ" R. AC@A. 
Mayoreo, Medio-mayoreo y Menudeo. 
Tel. 46-23-02. Aranda 11 y 16 
México 1, D. F. ' 

Pescadería LA JAROClllTA 
:E,squina López y Vizcaínas.· 
1els. 35-75-76, 12-89-18. México, D. F. 

LUCIANO ALVAREZ "EL BARCO". 
Bodega: Lucas Alamán No. 18. 
T els. 18-35-79 y 46-82-68. 
México, D. F. 

REPRESENTANTES DE MOTORES MARINOS 

AL YMEX DIESEL, S. A. 
Motores diese! marinos alemanes. 
San Jerónimo 55-A, Tel. 21-06-09. 
México l, D. F. 

DIESEL MEXICANA, S. A. 
Representantes exclusivos MOTORES MAN. 
A ... •. Juárez No. 135 Te!s. 46-62-69 Y 

35-82-89, México L D. F. 

CYRMEX - RAFAEL ROMO P. . 
Representante en la República · Mexi¡::ana de 
KORODY MARINE CORP. . 
Motores y Rek:cciones Diesel Amencanas de 
toda~. m~rcr:ts 
Bata N<c> 50 Col, Romero de 'ferreros Zona 21 
T0léíono: 24-97-86. . 

AUTOMOTRIZ A VELEYRA, S. A. 
Distribuidor de "LANCHAS HIGGINS" 
Lafragua 15. Tels. 35-29-31, 46-50-85 · 
México 1, D. F. · 

EXPOSICION SKODA "BENJAMIN ijALBOA". 
Motores Marinos, estacionarios, y 
Plantar; eléctricas Diesel. 
Puente de Alvarado No. 71, 
México, D. F. 

MOTORES MARINOS INGLESES 
LISTER-BLACKSTONE DIESEL 
L~ster Blackstone de México, S. A. 
Pa s e".> de Ja Reforma 139 2"' piso. 
Tel. 46-17-3S, México, D. F. 

mJESTROS PATROCINADORES DISTmBUYEN "LITORALES" A SUS CLIENTES Y AMIGOS. 
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CONSTRUCTORES DE BUQUES Y LANCHAS 

PLASTICOS MOLDEADOS Y ACABADOS, S. A. 
Fabricantes de LANCHAS ZENA. 
Sánchez Azcona 1723 Tel. 24-53-67. 
México, D. F. 

VELEROS Y LANCHAS "MARLIN", S. A. 
Av. Universidad y Pilares. 
Tel. 23-42-11. México, D. F. 

CONSTRUCTORA MARITIMA 
CONTINENTAL, S. A. 

Constructora de barcos. 
Bolívar No. 21-209. México 1, D. F. 
Te!s. 21-07-56 y 21-66-85. 

Astilleros TOMAS DE RUEDA. 
Estero del Infiernillo. 
Mazatlán, SIN. 

PROFESIONISTAS Y CASAS ESPECIAIJZADAS 

Almirante 
ROBERTO GOMEZ MAQUEO. 
Senador por el Estado de Veracruz 

Ing. MIGUEL REBOLLEDO, SUCCS., S. A. 
Concreto ligero. Cimentaciones. 
Pilotes. Guerrero 2-306. 
Tel. 13-09-00, México, D. F. 

lng. Civil ROBERTO MEDELLIN. 
Caminos y Obras Portuarias. 
Tennyson 97. Tel. 46-39-92. México, D. F. 

Vicealmirante JORGE LANG ISLAS, 
Diputado al XLIV Congreso de la Unión. 
México, D. F. 

Ingeniero ANTONIO CAMPILLO REYNAUD. 
Astillero de Marina, Tampico, TAMPS. 

Ing. Civil JORGE L. TAMAYO. 
Manzanillo l 9'! piso. 
Tel. 11-42-48, México, D. F . . 

COLINAS - DE BUEN. 
Ingenieros Civiles. Diseño de Estructuras. 
A ... •. México 99-B. 
Tel. 14-47-51. México, D. F. 

Ingeniero Civil FRANCISCO VALLE BERUMEN. 
Contratista de Obras Públicas. 
f;('(rH Ca'"'ot 11 O Bis. 
T<)'s 16-37-26 y 35-41-42, México, D. F. . . 

r .... rr .,..,...,,.¡....,:~o Naval. ENRIQUE ROBLEDO 
T,1\""IDAZURI. 
M'>'ltaje 9 instalación de 
Plantas Termoeléctricas de Vapor y Diesel. • 
3cr. Pri.vada de Amores No. 20. 
Tel. 23-68-91. México, D. F. 

DIRECCION GENERAT. DE PESCA E 
1.NDUSTRIAS CONEXAS 
s~cretaria de Marina 

DIRECCION GENERAL DE CONSTRUCCIONES 
NAVALES 
Secretqria de Marinct. 
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MECANICA AUTOMOTRIZ, S. A. 
Mecánica, Hojalateria y Pintura. 
SERVICIO GARANTIZADO. 
Niño Perdido 618, México, D. F. 
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DISTRIBUIDORA "GOMEZ SANCHEZ" 
Toda clase de Equipo Contra In d' 
Artículos Marinos. cen 10. 

Av. Gral Benjamín Hill 243. 
Tel. 15-48-60, 15-39-27, México, D. F, 

AUTOBUSES DE ORIENTE "ADO" 
Una Línea a la altura de las mejores del mundo. 

Capitán de Fragata, Ingeniero N L 
FEIJX ARRUTI ITURRIOTZ ava 
ASTILLERO SAN JUAN DE lJLUA 
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Ingenie ro Civil 
ALBERTO J. FLORES. 

T'.lfATOUK FILMS, S. A. 
J\. -. r.nr:thté"llr,c 130, Desp. 201 
T.')t 12-38-18 México, D. F. • 

Distribuidora Automotriz. S A 
Tel. 28-98-01. Insurgent S · M. E,:cobe~o 476. 

86 ur 724. Tel. 23-98-72 
Capitán de Navío C. G, 
Féhx Morel Peyrefitte 
Diputado al Congres~ de 1 U . 
Quintana Roo. ª ni6n por 

Vista Aduanal y Contad 
Leopoldo V anegas Car or Público Titulado 
A d • roseo 

v e los Pá1aros 42 
Frac. Las Playas, Acapulco G ro. 
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EDITORIAL 

PAGINA 4 

Acaso el insistir por tercera vez sobre el te1nia de la construcción Naval en 
México parezca chocante~ machacón y excesivo. No obstante, lo hacemos para en­
fatizar' la primerísima importancia que, para la Liga Marítima, tiene este aspec­
to de la actividad industrial de la Nación. 

Además nos impulsa el deseo de Poner sobre unas cilantas íes otros tantos 
puntos que por lo que .se ve y se oye andan fuera de lugar. 

El buque "MEXICO", construído en el Astillero de Ulúa, por la Secretaría 
de Marina está ya flotando en el agua salobre, con sus máquinas montadas y en 
último período de afina:m:iento para salir, el mes próximo, a sus pruebas de ve­
locida..d. . . En la Máquina todo va bien, es fuera ele ella donde se perciben zum­
bidos desapacibles. Como el aspecto técnico de la const?-ucción es, o cuando me­
nos va pareciendo ser, inatacable, los censores la han emprendido contra el finan­
ciero. Se dice que resultó muy caro; que con el precio final que sacó los arnuulo­
d01·es pueden adquirir tres regulares buques de nieelia vida etc. 

Los críticos olvidan que es este el primer buque de su desplazamiento y ca­
racterísticas que se construye aquí Y que, además, habíamos dejado perde1• la ex­
periencia acumulada en otros tiempos, en construcciones menores. Reponer todo 
ello, principalmente la mano de obra especializada cuesta mucho dinero. 

Dentro de la suma global que se at?-ibuye al costo del buque,· figuran impor­
tantes partidas que se invirtieron en reaización de obras necesarias para la cons­
trucción del buque, pero que, al final, no quedaron formando parte de él sino de 
las instalaciones permanentes del. astille1·0 Y que, por tanto, ya no habrá' que car­
gar a las subsecuentes construcciones ele barcos. En tal caso se hallan la c01npra 
del proyecto; la construcción de una sala de gálibos; (Para traza1• las f01·m(J;S del 
buque); la construcción de la antegrada (Prolongación de la grada de desliza­
~iento para lanzar el barco.-Costo~a obra submarina que había quedado pendien­
te de ejecución desde que se const1~yo aquella); así como elevadas erogaciones po1· 
concepto de máquinas y herramiientas pa.ra completar la dotación del Astillero. 

Entonces, no es aventurado su'l!oner que el segundo barco que se construya 
tendrá tal ve~ ~l 70% del costo ~~l primer~, Y los que sigan algo menos, 

0 
mucho 

menos, si deci,dimos _su ~oristruccwn en serie. Todo ello, sin contar con que el di­
nero invertido en ~ala_rws y comp•ra de ~lemen~~s que l~ i-r!'dust?-ia, Nacional produ­
ce, queda en el P°::s incorporado ª, la circulaci~n. ??onomica interior, hace prefe­
rible la con.'!t·ruccwn de naves aqui, a su adquisicion en el ext1•anJ·ero c1- que . t . l - ,J l . r,u,rO 
lo ideal se1~a '!"na i~us ria ru;,va operUM,a po~, os particula'res, pero ya sabemos 
que la iniciativa privada actua solamente en N~,GOCIOS AMARRADOS", como 
en este renglón ha llegado a ser el de la construccion de buques pesquer l que 

l la t . os, a 
ya se dedican numerosas empresas no so o en cos a, -sino tierra adentr o. 

Para la consfrucción de naves mayores debe C;earse un ambiente más evo-
lucionado, tanto en mano de obra, como en producción de materiales. E t crea-. . d , s a 
ción requiere fuertes i~verswnes que no se recuperan e inmediato y que es difícil 
que los particulares quieran av,enturar. 

Ahí precisamente es necesaria la acción gubernamental que, por otra parte, 
ya estaba prevista, cuando en el Programo, del Progreso Marítimo de México se 
asentó:- " Ayudar con medios oficiales al ~e~a7:ro_llo de aquellas actividades ma~·ítir 
mas a las que no acuda oportunamente la iniciativa privada". 

Creemos que la construcción de embarcaciones de cabotaje no deb · t . m-
. h l · · t _ ,J • 'd e in er1 u pirse, para a;provec ar os conocimien os UM,quiri os, para abarata?· la d ccw· 'n 

·t de lab la h · t · · pro u y pa;ra evi arnos sea ros, que is oria consigna , y que nos han b : ,1 ~ 
· · ·t bl ada h h so reven·uw, 

~::a.castigo inevi a e, e vez que emos .ec ado nuestra experiencia por la 

REVISTA "LITORALES", NOVIEMBRE DE 1958 



La Asociación Civil 
de • 

Cómerciantes y · Productores 
de la 

. . 

Industria Pesquera 

Ofrece · su Más Amplia Y Leal Colaboración 

a las Aut~ridades de la_ República, para 

la Solución del Problema P~squero 

que ha sido Considerado por los Legisladores 

como el Segundo de lqs que Afectan 

la Economía de Nuestro País 

' 
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Un Morenito Rencoroso 
Por GUSTA VO RUEDA M EDINA 

Ahora es muy difícil reclutar en Acapulco 
gente de mar para los buques de la Armada. 
Los nativos hallan más lucrativo y más liviano 
aplicarse al servicio de los turistas que por mi­
llares afluyen al hermoso puerto de la Mar del 
Sur. 

Antaño,· y me refiero a días anteriores al de 
apertura de la moderna carretera, los negritos 
de las colonias costeñas, tenían a gran fortuna 
enganéharse en ·un buque de guerra. Por su par­
te los Comandantes de éstos, hacían también un 

• buen negocio al contratarlos, porque casi siem­
pre levantaban buenos remeros, honrados y per­
severantes en el servicio. Había que tolerarles 
en les primeros días algunas irregularidades; co­
mo su incontenible locuacidad en filas, y su in­
_ s · stencia en tutear a todo el mundo, incluso a l 
Com~mdante. Había que tolerarles también, y 
eso por toda la vida, su peculiar manera de ha­
blar a gritos agudos y comiéndose todas las eses 
finales. 

Aquella vez el "Transporte Progreso" arrib ó 
al medio d ía. Fondeó el ancla, hizo cabeza lim­
piamente en ella, y la popa, virando con rapidez, 
vino a amarrarse con suma delicadeza al viejo 
muelle de madera· que amenazaba con saltar he­
cho astillas al menor esfuerzo. 

Se arriaron los botes de servicio y la ponga 
del cartero corno es habitual. En uno de ellos, 
se lanzaron a tierra el Segundo Comandante y 
el Primer Maestre de Armas, como lebreles fe'ro­
ces, a caza de inocentes nativos para cubrir ·va­
cantes de marinería. 

Como resultado de. aquella pesquisa, a la 
puesta del sol ambulaba por cubierta todavía 
vestido de civil, un negrito de blanquísimos dien­
tes y músculos duros y largos, que prestaban a 
sus movimientos elasticidad felina que procla­
maba una sana y extrema juventud . Le gusta­
ba el medio; sonreía amistosamente a los mari­
neros que_ como él vagaban sin objeto por la 
toldilla. Acostumbrado a navegar en su cayuco 
a ras del mar, se sentía ahora muy alto y le com­
placía asomqrse por la borda para ver el agua 
muy abajo. Su estómago se sentía igualmente 
complacido; aunque aún no tenía derecho a la 
ración reglamentaria, había cenado "clel cal­
dero". No le dieron huevo ni pan de dulce, pero 
lo retacaron de frijoles y le permitieron tomar 
hasta tres 'tazas de café delgado. 

Para la ceremonia de arriar la Bandera, vio 
a la tripulación formar en filas; no supo que ha­
cer y se escondió detrás de un manguerote. Des­
de ahí miro conmovido cómo, a los acordes de 
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la ·Marcha de Honor, el sagrado lienzo, ya sin 
colores y plegado por la calma, descendía len­
tamente _recortándose como un ave marina en 
la lumbre del ocaso. 

Después se recostó en un enjaretado a con­
templar con verdadero deleite la fuga de la luz 
violeta del atardecer hacia el alto cielo en tanto 
que el caserí'o de su pueblo se iba hundiendo 
en la sombra. . . 1 

. Le regocijaba el pensar que al día siguiente 
firmaría un contrato que significaba tres años de 

· tranquilidad económica, ropa y comida asegura­
:f as y sobre todo, muchas millas de a gua entre 
el y la Charo, que lo quería casar a como diera 
lugar, cuando él pensaba que tiempo era ahora 
de quemar cohetes y no de recoger varas. 

Se acomodó las. palmas de las manos ba jo 
la nuca y con los oJcs prendidos del temblor de 
las _estrellas tempraneras, sintió todo su ser in­
vadido por una paz sedante e infinita . .. 

De repente_ ,algo espantoso estalló sobre su 
cabez_a. Paf re~t1? qube el cielo se agrietara, que al 
go r?Jº y ug1 1vo ro~ara ?,e la grieta y que en 
el 01re quedara la v1b:ac1on imponente de un 
trueno que parecía decir- -¡ Que' h · í 

1 M' 1 . · a ce aqu es-
te vago. i ira o tiradote en la toldill 1 1y la 
banda de los oficiales! ¡ Alza arri'b ªb· ent, 1 

1 Alza .. ! a aque on. 

Le costó trabajo comprender . 
ble reposo habia desencadenad qute su_ apat ~i-

t , o amana or-
men a, y que, segun parecía el b tó a 

.. precisamente i1. Poco a poco' f ª1 qdue nd erl 
b ue a ean o a 

ca eza para encontrarse con un homb t ' I · h' re que e-ma os OJOS c 1speantes y e l rost . .d 
Por la · b · . ro enroJeCl o ira, QJO una visera que 1 , d 
laurel bordadas en oro. . ucia ramas e 

1 Aalzaa .. ! -repitió con vo 
dante, que no era otro el de l~sronca el Coman-

El negrito comenzó 1 . laureles. 
mientras murmuraba ª iva1;tarse lentamente 

. los tonos: -Y a va. . . y~ !a mas conciliador ~e 
pariente . . . · · · Pero no te enoJe 

-¡Ningún pariente! --ru i, . 
de la cara roja- ¿No 1 h g ° C<:n ferocidad el 
familiaridades con suse an e~senado a no usar 

N h _ superiores? 
o me an ensenado nada . . 

el recluta avergonzado d '. pue. . . -explicó 
-¡Cómo no' ¿Qué 1 e su 1gnorancia. 

ted? 1 Póngase ·firme! c ase de marinero es us-
. -Ta bien ... Ta bien 

mto- Pero si yo acabo ~ ·Úe 6gemía el more-
Ya para entonces el Co 9 pue · · · 

prendido que estaba fre t mandante había com­
ponsable, pero como ya~ e.ª u~ nove_lón irres­

a inercia lo había lle-
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vado demasia do lejos en su enojo, sigui6 por 
un rato manoteando y formulando amenazas 
para cuando lo pescara en otra. Y que ya ve­
ría . . . Y qúe si tal . . . Y que si cuál. . . 

_El recluta esta ba hecho polvo y con ganas de 
sahr corriendo. 
. . Cuando lo solt6 el de los laureles, entre la s 

nsita s burlonas del Contramaestre y de otro tri­
pulant~ que presenciaron la escena, el negrito, 
que aun no tenia coy (hamaca la lona), se acu­
rrucó en un rinconcito cerca de la entrada del 
sollado de marinería. 

La Banda recorrió el barco tocando alegre­
mente la Dianá, cuando todavía estaba obscuro. 
El Contramaestre pasó lista alumbrándose con 
su linte rna; todo el mundo tomó café ca liente Y 
comenzó la movida y refrescante faent:I de l 

1
bal­

deo. 
Y a para entonces teñían e l horizonte los pri­

meros resplandores del orto; una claridad lecho­
sa se cuajaba en los charcos de la cubierta Y en 
los chorros de las mangueras . . ·. · Ama necía a to­
da pri! a . .. 

Ccn sus paptalones remangados a rriba de la 
rodilla, el negrito era feliz secando, el barco c~n 
un lampazo que le dio el "Contra", Cuando mas 
entretenido estaba en su faena, cesaron los rui­
dos, los. hombres se quedaron quietos Y dere­
chos dando frente a un hombre alto, anguloso 
Y de rostro rojizo, que caminaba silenciosamente 
c~mo los gatos. 

El recluta reconoció al Comandante Y el alma 
se le fugó del cuérpo. Era tarde para .salir a es­
cape como hubiera q uerido . . . N~ le quedó más 
recurso que desviar la vista y hacerse el desen­
tendido. fingiendo que todos sus sentidos esta­
ban aplicados a frotar vigorosarn:ente ·el mante­
lete del ca.ñón cuatro . . . 

· Momentos de expectaci6n. La figura bla1;ca 
Y dorada se detuvo frente al recluta Y llenan­
~ose de aire los pulmones para q1,1e sl:1 g rito sa­
hera lo más horrísono que fuera posible, esta­
lló: -1;0tra vez usted?! ¡¿Por qué no me sa-
luda ?1 · 

. Ei ~~grito se revolvió, miró primero ;f l?s ma­
rineros y Juego al Comandante con autentica_ c::in-
9Ustia. Su rostro se puso cenizo y con un hilillo 
de voz explicó: - Pos como ayer · e¿cabamo pe-
leado, pue. . . · 

El de los laureles reanudó rápidamente su 
~ archa, para no perder ante aquel tipaz<? _l;f se­
riedad correspondiente a ~u alta comision Y 
mando. 
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VÁ'RADEROS 
Mantener la flota pesquera en servido exige 

la reparación y "limpieza periódica d6 los cascos. 
Para ello es necesario sacar el buque a tierra, 
lo que puede hacerse por diversos procedimien­
tos. Tratándose de pequeñas embarcaciones de 
4 a 8 toneladas; el sistema más simple es acer­
car el buque a la playa, de proa, introducir ro­
los de madera bajo la quilla y empujarla a que 
deslice sobre los rolos. La maniobra se hace con 
una cuadrilla de 4 a 6 hombres según el despla­
zamiento del bote, y tiene la desventaja de que 
con un poco de oleaje la maniobra se dificulta, 
el bote golpea contra la arena en los tostados 
y puede sufrir desperfectos. 

Cuando la embarcación es mayor (8 a 12 to­
neladas) ya no es posible sacarla a tierra- con 
este procedimiento. Pueden usarse rolos de fun­
dición en chumaceras de madera como se ilus­
tra en la figura N':' l. Estos rolos están montados 
en un fuerte marco de madera al que se le ama­
rran dos cab_os para su manejo'. El marco se 
introduce bajo la quilla, se fija un cabo de acero 
al gri)lete que previamete se ha pasado" por la 
roda del bote y se cobra mediante un winche, 
que puede ser a mano o a motor. Figura N9 2. 

El bote. al tomar el rolo se eleva y existe el 
peligro de que pueda volcarse por lo que es ne­
cesario apuntalarlo transversalmente Cuando 
el marco de deslizamiento ha pasado al centro 
del bote se introduce otro bajo la quilla. Al con­
tinuar la maniobra, el primer marco sale por la 
popa y vuelve a llevarse a proa y asi se conti­
núa hasta dejar el bote en seco sobre la arena. 

En playas abiertas donde es aconsejable de­
jar los botes en seco al acercarse el mal tiempo, 
~n winche y una cuadrilla de trabajo formada . 
por los mismos tripulantes pueden maniobrar un 
buen número de botes como se ilustra en el es­
quema de la figura Ne;, 3. La polea de retorno 
fondeada a profundidad suficiente. para garan­
tizar -que las embarcaciones floten en baja mar 
sin llegar a la polea, se fondea .con 4 anclas de 
l 500 kilos separadas 30 metros con cable de 2 
.pulgadas para prever su duración durante va­
rios a~os. La polea es de 1 metro de diámetro 
y el cabo de remolque de 1 pulgada. · 

La figura 4 ilustra un bote en maniobra de 
playa por este sistema en las costas· de Dinamar­
ca. El winche es de 60 H.P. accionado eléctrica­
mente o a motor de gasolina o diésel. Ambos 
tambores tienen frenos. La construcción de los 
botes debe ser robusta para soportar las arfadas 
de l oleaje contra los rolos, la quilla debe sobre­
salir suficientemente para proteger el pantoque. 
El codaste debe prolongarse hasta la quilla para 
que la hélice no sufra daños. " 

En otro sistema la maniobra de varar puede 
realizarse mediante trailers con llantas de hule 
como se ilustra en las figuras Nos. 5, 6 y 7. Este 
sistema requiere que las embarcaciones se cons­
truyan con dos aletas longitudinales que salgan 
del casco lo suficiente _para proteger la hélice } 
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OCASIONALES 
el pantoque (fotografías 78, 79 y 80 del 1 ib ro 
Fishings Boats of the World) . 

Si la playa es lo suficientemente suave . la 
vara;Ia de :6uques mayores (20 a 40 toneladas) 
podna realizarse con un trailer a cuatro ruedas 
como se ve en las figuras 8 y 9. 

E~ trailer se ec_ria al agua y se jala mediante 
un . sistema de ~mche y polea de retorno que 
se ilustra ~n la hg1;1ra N9 1 O. Si en la viga cen­
tral del trmler s~ dispone un sistema de rolos, e l 
b_o!~-puede deslizarse una vez en tierra a su po­
sicion de carena, para lo cual el trailer se re­
molca con un tractor como se ilustra en 1 r _ 
ra Ne;, 5. ~ a igu 

Este sistema de varaderos ocas· al h . 1On es ace pensar muy senamente en utilizar p b 
has~a de ,200 toneladas con ayudad ara uques 
d h · ' 1 1 e una rampa 

e drm~gon, t o. ~ued e iminaría el costoso siste-
ma d 1men acion 1 e las vías, los pesados c~­
rros . lef a cuna, y osbpeligros de hundimiento 
que a ormar una que radura en 1 í d . 
fuera de servicio a l var~dero. as v as eJan 

. . 

/:,9 . 'º· 
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Vientos M.oderados 
Por Andrés Gerard Cortés. 

Capitán de y~e A 1. 

Son las 5.08 horas de la mañana. En la obs­
curidad total reinante y sobre el ruido caden­
cioso de 4as máquinas, bailotea frente a mis 
ojos la aguja iluminada del compás. (brújula). 

Afluyen a mi mente los ·maravillosos recuer-
, dos de este viaje de fin de año por las hermosas 

c'ostas del Pacífico de nuestro País, a bordo de 
mi barquito, "Marta IV", de 8.15 metros de es­
lora, que nos llevó de Acapulco hasta Chamela 
Y vuelta con escalas en Zihuatanejo, Manzanillo 
Y Tenacatita. 

En las literas, la tripulaci6n ronca a pi~rna 
suelta; Marta mi mujer, titular de las. cocinas, 
Carlos y Andrés hijo, de 6 y 8 años respectiv:.a­
men~e·, aguerridos grumetes para los que no _tie­
nen secretos el as de guía ni la vuelta d_e rez6n. 

El viaje de ida, con tiempo magnífico~ nos· -
había llevado a la carrera de Acapulco a Zihua­
tanejo en nueve horas; luego de reabastecidos 
de combustible a Manzanillo, Col. en 15 horas 
Y por último a Tenacatita en 3 horas más, ,?-onde 
era la cita con los · pequeños cruceros ,,Hula­
Hula" "K'ty II" --s· · " y "Agua Brava , que , 1 , 1nus M 
habían sido remolcados por carretera hastp: an­
zanillo y de ahí en adelante navegados en· su 
elemento. · 

;: La cena de fin de año en la playa ~e Tama-
rindo, la fogata de troncones, ~l menu_ de 11~; 
go~tas sacadas sin mucho trabaJO ahí mis~o, el 
bailes hctwaianos al compós del acordeon d 
licenciado y también capitán de yate A 1, Rafael 
del Paso la expedición a Chamela, la vuelta Y 
despedida en Manzanillo bajo la lluvia Y. el re­
greso solitario a Zihuatanejo con recala1~- for­
zosa en Pichilinguillo Michoacán, por ma hiemt -

, 11' d as a P0, pasaban por mi mente arru an orne 
confundir sueño con realidad. 

.., ~ 

MECANICA AUTOMOTRIZ 
MECANICA, HDJALATIIRIA 

Y PINTURA 

ooa..Aa.AMO■ 
lltlf~D tt1n1oaoa •• • 

SU CREDITO ES BUE~ O ~ de la 
Descuentos es@eciales a _empleddola Lí 3 Secretaría de Marina Y socios e · g 

Marítima . 
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. Esta_ er? la últ~ma etapa de regreso, y ha­
biendo salido de Zihuatanejo a las 4.00 horas de 
la mañana, estimabct llegar a Acapulco á medio 
día. Hacía rato que como -giganfes silenciosos 
habían desfilado por la banda de estribor la~ 
rocas del Potosí, masas sombrías en esta noche 
sin estrellas. 

Al poco, una: marejada cad? vez mayor por 
la amura de estribor, tran,formo el suave vaivén 
de la embarcación en una serie de brincos y sa­
cudidos cad~ vez mayores a pesar de haber 
dis:i;ninuido considerablemente el andar. Los gru­
metes seguían dormidos, no así M~rta que in­
corporándose . vino a hacerme compañía en el 
puesto de pilotaje. Al empezar a clarear nos 
pudimos dar cuenta cabal de que estaba soplan­
do un sur con algo de fuerza y que las olas cu­
biertas de crestas }?!ancas, empezaban a re-
ventar. - · 

Tras breve conciliábulo, convenimos en reca­
la: en Papanoa, ya_ qu;, después y por 70 largas 
milla~, no había nmgun refugio hasta llegar a 
Acapulco. ' · ~ 

Al entrar E:IJ- la bahía, vimos ahí fondeada 
una embarcaCion dé dos palos balandro Ketch 
de ~~,trícula americana, de~ominada "Sun~ 

• doyn?r , con todos sus ocupantes perfectamente 
· dormidos. 

J?espués de dar fondo a una distancia con­
veme:1te, Y no habiendo nada que hacer me 
acoste a . esperar tranquilamente los aconteci­
mientos. 

A las 9.00 invitamos a bordo a los ameri­
canos, repartiendo generosamente el nescafé y 
charlando por sup:1esto del tema obligado, en 
este caso, el mal tiempo. 

Nos platicaron que llevaban dos años vivien­
do a bordo, y que consideraban que había sido 
muy prudente de nuestra parte recalar en Pa­
pan?ª· ya . que la forma de las nubes y la in­
tensidad del viento les recordaban la apariencia 
del ciclón que había azotado Mazatlán hacia al­
gunos meses, Y que habían visto pasar bastante 
c-erca_,, recalados en Isla Grande. A continuación, 
tambien nos contaron que habían salido de Aca­
pulco el 27 de Diciembre de 1957 con la inten­
ción de llegar_ a Tahití, pero que el mal tiempo 
les había obligado a dar media vuelta, nave­
gando a pura estima, sin haber podido hacer 
una sola observación a stron6mica, recalandó en 
Papanoa el 8 de Enero por casualidad en donde 
los habíamos encontrado esperando un cambio 
en el tiempo. · 

Al saber nuestra intención de hablar por ra­
dio a Aca pulco, para avisar de la imposibilidad 
de llegar este mismo día por el mal tiempo me 
pidiero11 que solicitara el boletín meteorológ ico. 

Y a para estas horas, nuestras dos embarco-

PAGINA! 



Crucero Marta •IV en su viai1; por e l Pacífico. 

cienes estaban aproadas al Sur, cada una con 
su ancla de mayor capacidad, y con los cab~s 
semejantes a cuerdas de guitarras, de lo resh­
rados que estaban por la furia -<:l.~,1 tempor?l. . 

El viento soplaba sin interrupcion en la Jarcia 
y se alcanzaban a escuchar los tumbos ~e las 
olas en las playas a-trás del Morro. El sol seguía 
ausente y los suéteres y, demás aditamentos de 
clima frío habían salido ya a relucir. 

Prendido el transmisor, el indicador de la 
corriente de antena en su máximo, y con una 
oración en los labios, inicié el llamado inalám­
brico con Radio Acapulco, en medio de la aten­
éión de la concurrencia. 

La recepción y la escucha fu e ron perfectas Y 
parecía que el operador de Radio Acapulco es­
taba en la cabina con nosotros. Después , de 
pasado el mensaje anunciando que estábamos 
vivitos y coleando en Papanoa esperando sola­
mente la oportunidad de seguir, tan pronto e l 
tiempo lo permitiera, soli~ité el boletín meteoro­
lógico. El castañeteo de los dientes a conse­
cuencia del frío, daba a la reunión cierto am­
biente español, cuando nuestro locutor invisible 
empezó a leer el· boletín: 

"Vertiente del Pacífico: 
¡ascenderá la temperatura! 
¡vientos moderados ·occidentales! 

No "fue posible escuchar sus ú ltimas palabras 
ya que nuestras risas y las ráfagas del viento 
de procedencia Sur inequívoca las opacaron. 

No quedó pues otra cosa más que hacer, que 
celebrar este acontecimiento dándole el mate a 
la última botella de tequila que quedaba a bor­
do, con la doble finalidad de festejar el fino 
humorismo desplegado por el observatorio, y de 
entrar :un poco en calor, mientras se presentaban 
los famosos: 

¡ "vientos moderados occidentales"! 
Nota del a utor.-Para tranquilidad del lector so­
lamente cabe mencionar que al día siguient~, 10 
de Enero de 1958, aprovechando un momento 
de calmó en el tiempo pegamos· la carrero para 
Acapulco, lleg<r:mdo en medio de. un aguacero 
cerrqdp que por cierto -duró tres o cuatro días 
consecutivos. 
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Por el Cap. de Nav. 

C. G. Rubén Monte jo Sierra. 

En muchas ocasiones por medio de la pren­
sa o por cualquier otro conducto nos hemos in­
formado de personas que han oe rdido la vida 
por no saber nadar. Si esto aconteciese en un 
desSlstre m~rítimo, cuando se encuentren le jos 
de costas o _is las, el asunto b ien puede atribuirse 
a una fatahdad; pero cuando sucede cerca de 
estas costas, en presas o cualquier otro lugar 
que permita tener cerca de la mano un sostén 
y que esto no se puede alcanzar por no saber 
nadar,_ ent~mces es muy dolorosa. la pérdida de 
u_na vida l?ºr el solo ~echo de que por indolen­
ci~, de~c~ido o apaha no se hayan dedicado 
unos mmutos al aprendizaje de la natación. 

Por las raz<?nes exp~estas anteriormente se 
comprende la importancia de -la natación· mu­
chas personas por sus actividades son 1 ' 

t , , bl' d as que es an mas o iga as a saber nadar pu t , t t . . , es en re es as encon ramos a marmos los que 1 
1 d 

, . , es gus-
tan os eportes nauhcos, pesca etc ¡ 

t
. ¿· 

1 
, . , pero os 

que no ienen 1scu pa son los cadete d ¡ H 
Escuela Naval Militar, ya que c~r sus ef ª., · 
d . 1 t . , d - pro es1on 

· e marinos, a na ac1on ebe ser para ell ¡ 
pan nuestro de cada día. os e 

En una prueba que hi'cimos a todo el per­
sonal_ de Cadetes, tanto e l Sr. Director como el 
suscrito, con verdadera pena nos di·mo t 
d d e d 

_ s cuen a 
e que os a etes de 4o ano dos d d 

d . · , e segun o 
y_ catorce e primero, · no sabían nad . 1 ll 

1 h . . ar, os a-
mamos Y. es ic1mos ver la import • 
tenía para ellos el saber nadar . ancia que 
Sr. Director les dijo que él los Y e~to;1ces el 
llevamos a la playa y después dnsenana. Los 
plicaciones ·y prácticas muy sencÜl algunas ex­
minutos de clases TODOS los Cadet~s, a los, 20 
nadar. Esto parece increíb le 

O 
, s ya _sabian 

pareció y solamente porque 'io ~ 1 ~am~ién me 
después lo puse en práctica c~~ a a v~~ndo Y 
ahora es que lo creo un hiJo mío, 

Después de algún tiempo de . 
otras personas las cuales TODAS pract1ca~lo con 
nadar en un tiempo relativa aprendieron a 
más ha tardado no llegó a menth corto, el que ~ 
dizaje, se da uno cuenta d una ora de apren­
ensE?ñanza es efectivo porqe que el método de 

ue es l' · 
Tomando en cuent ogico. - a que mu h 

pasan anos tratando de a e as personas se 
ocnseguirlo y también qu Prender a nadar · sin 
de esta Revista es la di· fe :1;1° de las misiones 

, . usion d' ¡ d nauhcos, voy a explicar el m , e os eportes 
a na dar. etodo para aprender 

Primeramente, métase 1 va a poner en práctica elª marº. al_lugar donde 
el agua le Hegue a la ci t aprend1za1e hasta que 
de aire y p6ngas~ en cu n niª; llene sus pulmones 
quede todo . su cuerpo ~u~ as ~e tal manera que 
respiración lo más qu ergido Y aguante la 

e pueda e d 
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. ~ueda m.6s, vaya soltando pecó C! poco el aíre 
Y cuando lo haya echado todo, estire las piernas 
que deb e rán estar apoyadas en el piso y ya con 
la cabeza afuera, aspire profundamente. Des­
pués de 15 segundos d e haber salido reoita este 
ejercicio cuatro veces más. ' · 

El seg undo pa so a dar es e l s iguiente: aceér­
quese a la orilla hasta que el agua le llegue uri 
poco más arriba de la rodilla. Agáchese tocan­
do el piso con ambas manos, estire las piernas 
hacia atrás; aspire profundo y sumerja la cabeza 
dentro del agua haciendo el misino ejercicio 
respiratorio que en la la. fase, cuando ya no 
aguante más recoja las piernas y pángase de · 
pie aspirando profundamente . Repita este ejer-
cicio durante 5 veces. ' 

El tercer ejercicio consiste en el mismo del an­
terior con la única salvedad de que una vez que 
haya estirado las piernas, debe levantar las 
manos d el' piso y entonces notará que ya flota. 

Cuando se de cuenta de que ya le falta el 
a ire, apoye las manos en el piso, pángase de 
Pie Y aspire profundamente. Esta fase es la prin­
cipal del a prendizaje puesto que el sujeto al notar 
q~e ya flota, ,tomará confianza por perder e l 
miedo. 

La siguiente fase cq_nsiste en IJenar sus pul­
mones de aire y lanzarse hacia adelante Y boca 
abajo, con los brazos extendidos hacia arríba en 
la_ misma dirección que e l cuerpo que es lo que 
comúnmente se llama hacer ·la flecha. Una vez 
'.1Ue ya no aguante por faltarle el air~ deben 
incorporarse como en el ejercicio anterior. Este 
ejercicio deberán practicarlo 10 veces. · 

,- . Puede decirse ·que el que ha realizado con 
exito los ejercicios anteriores ya ~a ':lv:mzado 
e_l 75 % en el aprendizaje pues los e¡erc1c1os que 
siguen consistirán en aprender a moy~i: las, ~ier­
nas las cuales deberán estar en pos1c1on ngida, 
es decir, sin flexionar las rodillas Y procurandc 
estirar las puntas de los pies lo m~s qu~, se pueda 
en su extensión en la misma d1recc1on de las 
Piernas, asi cor-do también el movimiento d~ <los 
brazos con el objeto de halar la mayor cantidad 
de agua que sea posib le. A este respecto debe 
tenerse en cuenta que es preferible que el que 
está aprendiendo ponga de su parte el may~r 
empeño a efecto de poder coordinar los mov!­
mientos' de acuerdo con la comodidad que el 
mismo se de cuenta que necesita. 

Ouiero hacer notar con e l objeto de resaltar 
la bonctaa a é este método el caso concreto de 
un Cadete de 4o. año, que no sabía nadar. Al 
cabo de media hora de poner en práctica este 
mét¿do, el mencionado Cadete nos sorprendió 
nadando ar estilo "crawll" en una forma bastante 
aceptable y con una velocidad tal qu~ parecía 
que no era un aprendiz sino un veterano na­
dador . 

• REVISTA "LITORALES", NOVIEMBRE DE 1958 

Motor Diesel G. M. de LSOO H. P. en proceso de 
montaje en Ta p achula, Chiapas. 

Enriijue Robledo Lanctázuri 
Ingeniero Mecánico ·Naval . 

Montaje e instalación de Pla~tas 
Termoeléctricas, de Vapor y Diesel 

Instala~iones de torres dé en­
fr~amiento, tanques de alma­
cena.miento de combustible, y 

montajes mecánicos en 
g eneral. 

- •-

3a. Privada de ~mores Núm. 2o' 
Tel._ 23-68-91 

· México, D. F. 
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USTED DEBE SABER QUE . . . . 
Por ei Cap de Nav. C. G. Rubén Montejo Sierra. 

1.-Se llama TERRITORIALIDAD la cualidad 
inherente a todo buque, ya sea de guerra o 
mercante, en cuya virtud se le considera como 
una porción íntegra del Territorio Nacional, y 
por lo mismo sagrada e invíolable, cualqui°era 
que sea el punto en que se encuentre. 

2.- Algunos autqres han concedido la TE­
RRITORIAWDAD absoluta al buque de guerra y 
no a los mercantes. 

3.-Otros autores también han neqado le 
TERRITORIALIDAD en los buques de guerra sur­
tos en puertos extranjeros, y solamente se la 
consideran cuando se encuentran en alta mar. 

4:- El buque de guerra lo mismo que el mer­
cante, en alta mar, como en los puertos extran­
jeros, no pueden menos de ser una parte inte­
grante, aunque movible, del Territorio Nacional 
cuya bandera arbola n, sujetos por lo tanto, ex­
clusivamente a la Jurisdicción y a las Leyes de 
su soberano. 

5.-Las diferencias que existen entre los bu­
ques de guerra y los de comercio, no afectan 
a la territorialidad, porque ambos . pertenecen 

Alimentos f re seos y Congelados, 
S. A; 

Toda clase d-3 pescados y 
mariscos 

e importados 

pavos--pollos 

Distribuidores Exclusivos de 

del País 

la Granja Me~quital 

del Oro, Hermosillo! Son. 

Sucur11al: Aranda 12-G 

Sucursal: López N, l 03 

Tel. 21-65-40 

Tel. 21-27-09 
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a l mismo Pa ís, arbolan igual pabellón y están 
sujetas a idénticas leyes. 

6.- Como consecuencia de la Territorialidad, 
el buque mercante que se encuentre en cualquier 
lug~r, territ~rio _nacional'. a ltamar, o puerto ex­
tran¡ero esta su¡eto a la jurisdicción, protección 
y amparo del buque de guerra que arbole su 
mismo pabellón. 

7.-La embarc~ción de comercio, al entrar en 
un puerto extran¡ero, no puede considerarse 
com.9 un i:1dividuo aislado, sino como una pe­
quena sociedad _en que contin<ian rigiendo las 
Leyes de la patria, cuyos representantes son- el 
Capitán, el C_ónsul Y el Ca.mandante del buque 
Militar del mismo País que se haya en puerto 
caso de haber a lguno. ' 

8.-:-El Soberano de la !?calidad en la que se 
encuentre un buque ext~an¡ero, ejercerá su auto­
ridad sobre el puerto en cuanto con su ord 

·¡·d d 1 · en y tranqu1 1 a se re acionan, pero no podrá ej _ 
cerla en los asuntos interiores de un buque q:r 
arbole pabellón· diferente al suyo. e 

9.-Desde ·el mome~to que un buque, mer­
cante ? de guerr<?', de¡a_ u_n puerto extranjero, 
formana una soc~edad independiente y libr 
mientras per~anec1ese en el océano y se conve~­
tiría en pr<:>Pi?;iad del soberano continental a 
cuya junsd1ccion llegase, en caso de no apli­
cársele el principio de TERRITORIALIDAD: con­
secuencia evidentemente absurda. 

_ 10.-En resumen, t
1
oda eri:barcación, cual­

quiera que sea su case e importancia t, 
. 1 1 d 1 , ' es a su¡eta a as eyes e pais cuyo pabellón arbola· 

leyes que lleva
1
·e~. su seno, que la siguen e~ 

todas partes, y a 1gan, aun cuando se halle al 
otro extremo del glob.o, con e l suelo de 1 p t . a a na. 
l 

lng. Roberto Medellín 
Caminos} v Obras 
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MEXICO CRECIO lJN POQUITO 
• Por Gustavo Rueda Medina. 

Ibamos volando por la siempre diáfana ruta 
México-Acapulco. Abajo de nosotros la orogra­
fía guerrerense, revuelta y arisca, aparecía cu­
bierta d e arboledas que, a la distancia, mentían 
aterciope lados musgos. Me recreaba la idea de 
que en tie rra tan bravía se hubiera compuesto 
nuestra bandera nacional; esa bandera de la 
que habrían de caer a mis manos infantiles las 
copias emotivas de papel de china y la también 
modesta banderita de lustrina que izaban en 
las fiestas nacionales en mi Escuelita primaria 
de provincia. 

Después la vida puso en mis manos solemnes 
banderas, de pura seda, con escudos y corbatas 
de oro, que yo portaba con orgullo insuperable, 
dignándome inclinarlas un poquito sólo para 
contestar al saludo del Presidente de la Repú­
blica. 

Pero todavía me tocaría emocionarme al ver 
el sagrado lienzo ascender lentamente, emergien­
do del humo de los cañones en los buques de 
guerra propios y extraños; ó bien saludado en 
r7motos lugares del mundo a l?s ac~xdes de 
himnos exóticos mientras el sol se astillaba en 
los bruñidos ac~ros de les sables Y de las ba-
yonetas . . . . . , 

Pero ¿por qué me trajinaban en la imagmac1on 
las banderas y las ideas y los recuerdos re)a­
cionados con ella s? Sería, pensé porque el via­
je obedecía a la gentil invitación que la ~mpre­
sa Naviera "Transportes Marítimos Mex1c_anos 
S. A." me hizo para asistir al ab~nd~ram1e_nto 
de su recientemente adquirido nav10 Constitu­
ción", de 10,200 Toneladas de carga· · · 

Pero ya estamos volando sob re la anch:1ro­
sa bahía de Acapulco. (Que en Nahuatl qu:ere 
decir "Lugar donde fueron destruidos lo~ ¡un­
cos"-ó las cañas-Seguramente en mem0!1ª dE: 
algún cid6n 'tropical que todo lo arraso). Mi 
vista nav~ga en las aguas azules buscando a 
nuestro ba rco pero no lo hallo. Están solamen­
te el "Anahu~c" y un cargue7o japon~,s. Yo_ no 
Podía saber aún que el ambo del Constitu­
ción" estaba previsto para la madrugada del 
sábado, cosa que cumplió a las 3 hs. Y no en 
secreto, ya que dos roncos pitazos nos sobr~sal­
taron en nuestras camas . . . El abanderamiento 
sería a las 17 hs. 

Era de masiado tiempo para mi impacienSi~· 
A las diez horas iba yo ya subiepdo la larguisi­
ma y empinada escala de costado del bar~o. ~el 
barcarrón, diremos, porque mide 446 pies e 
eslora y 56 de ma nga . Al final de aq~e~la ascen­
sión encontré que la oficialidad esta integrad? 
Por excelentes amig os de la juventud. ~l C?P1

-

tán José Luis Ferná ndez, e l Jefe de M?qum_as 
Carlos Baranda . Emilio Cano y Const?ntmo Nie­
to P. vinieron como Oficiales de Cub ierta; como 
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Oficiales Ings. Rafael Villanueva, Alejandro 
Amaya Y Ernesto Madrazo. Todos ellos son una 
garantía para los embarcadores y para la Em­
pi:esa. S01:1: tan buenos como el barco que, se­
gun, nos d1¡ e ron con anchd sonrisa tiene la cla­
sificación 100- A 1- del Lloyd Rgst. Que cores­
ponde a las primas más baratas de seguros 
sobre barco y cargamento. 

Sus elementos de propulsión son otra garan­
tía de seguridad. Está equipado con 3 calderas 
escocesas con recalentadores y máquina de tri­
ple expansión de 2,000 H.P. Puede navegar 60 
días sin reabastecerse de combustible. 

Tripulantes y visitantes lo consideramos un 
barco excelente y muy seguro, entre los de no 
muy alta velocidad. Su viaje de Birkinhead In­
glaterra a Panamá, en lastre (Que es cu~ndo 
los barcos ven su estabilidad más comprometi­
da) fué una prueba decisiva, si se tiene en cuen­
ta que soportó un rudo temporal del Atlántico 
durante ocho días. 

Hizo escala después en Salina-Cruz para que 
le a~aptaran a las bodegas mamparos de con­
tens1on que le permitirán cargar cereales a gra­
nel. 

~l _ciudadano Inglés Thomas Baker, que hizo 
el ,via¡e como maquinista de garantía nos infor­
mo que el buque f ué construido por IWilliam 
Gray, d~ ~est Itartlepool. Navegó por el Báltico 
en servicio a Rusia y últimamente navegaba 
entr~. Inglaterra y Argentina. Su nombre inglés 
era Eastbury". 

A~uí se le destinará al tráfico especialmente 
de tnqo de Sonora a la costa del Golfo, tocando 
ademas en cada viaje La Guairo y otros puer­
tos ~e Centro y Sud-América que aún no se de­
ten:iunan e~ definitiva, pero que serán los que 
m~J<?r contribuyan a fomentar el comercio de 
Mex1co con les pueblos hermanos. 

En la _tarde del sábado primero de noviem­
bre acudimos puntualmente ,todos los invitados 
a la ceremonia. En 'el portalón nos recibieron 
~mable~ente el Capitán Fernández y Don En­
nque Ro1as, Presidente de la Compañía "Trans­
portes Marítimos Mexicanos, S. A.," propietaria 
de la embarcación. · 

Estuvieron presentes el Gral. Raúl Caballero 
Abur!o, Gob_ernador de Guerrero y Mario Rome­
ro Lopa,tequi, Presidente Muncipal de Acapulco. 

~levo la repr7sentación de la Secretaría de 
M~rma, ~! Capitan de Altura Don Rafael E. Iza­
gu~rre, Directo.: General de Marina Mercante a 
auie~ acompanaba el Capitán de Puerto, Carlos 
Carrillo. 

. Asistieron también el Gral. de Div. Praxedes 
Gmer Duran y el Vicealmirante Gabriel Laoos 
Beltrán, los Senadores Lic.· Manuel Moreno Són­
chez, Ing, Julián Rodríguez Addme y Lic. Ra-
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món Ruiz Vasconcelos, Delfín Sánchez Juárez, 
Dadny L. Simms y muchas personas más. 

A la hora señalada se llevó a cabo la cere­
monia de abanderamiento, sobria y emotiva. 
Tomó la palabra Don Enrique Rojas, Presidente 
de la Empresa. Expresó la satisfacción de su 
Compañía al entrar en servicio un barco de tan 
buenas condiciones técnicas como el "Constitu­
ción", prometió trabajar tesoneramente para que 
el tráfico que se inicia entre nuestros puertos 
y algunos de la América del Sur se extienda 
pronto a más puertos y con más barcos. Puso 
especial énfasis en expresar su agradecimiento 
al Gerente de la C.E.I.M.S.A. Ing. Julián Rodrí­
guez Adame por la constante cooperación que 
les ha brindado para llevar adelante una em­
presa que dignificará a México. Tuvo frases 
emotivas y justas al manifestar su fé y su con­
fianza en el porvenir de la nación. 

Acto seguido el Capitán de Altura Carlos Ca­
rrillo, Capitán de Puerto leyó el acta de abande­
ramiento. . . El momento solemne había llega­
do. En medio de un silencio tenso de la mu­
chedumbre que llenaba las cubiertas, el Capitán 
Izaguirre tiró de la driza y la bandera, con sus 
vivos colores estallando al sol, comenzó a subir 
lenta. . . majestuosamente. . . sobre la estructura 
de acero que, a partir de ese momento, será sue­
lo mexicano . .. 

Ante nw~stros ojos la Patria crecía 2,500 me­
tros cuadrados. En lo sucesivo, en ésta enésima 
y minúscula provincia que se enexa, imperará 
nuestra ley, Bajo el cielo, y a la sombra de ésta 
bandera, vivirá un grupo laborioso de mexica­
nos y actuarán un registro civil y una notaría 
pública, y habrá una mano abierta y tendida 
a todos los hombres de buena voluntad que con 
nosotros quieran fomentar un comercio honesto, 
padfico y equitativo. 

Estos pensamientos me embargaban cuando 
la bandera llegó al tope del asta y se tendió, ten­
sa com0 tabla a la brisa fresca de la tarde. mien­
tras abajo estallaba la tempestad de aplausos. 

Pero los entusiastas no estaban satisfechos. 
Ellos habían venido de muy lejos para testificar 
el botellazo en la proa y tendría que haberlo. 
Se les explicó que ese acto ya tuvo lugar cuando 
se lanzó el casco en la grada; pero ante su in­
s'stencia y antes de que se sirviera el espléndido · 
"Buffet" con que terminó la reunión, organiza­
mos un grupo que bajó al muelle a rebautizar 
el buque. La madrina fué la linda señorita Ma­
galí, hija del Sr. Gral. Ginér. 

Cuando la botella estalló y el "Champagne", 
espumoso y abrillantado por el sol, escurrió por 
la proa, no pude menos que levantar mi copa 
y murmurar: México creció 10,000 Toneladas. 
Ojalá y el ejemplo de Transportes Marítimos 
Mexicanos, S. A. persevere, y así como ellos mo­
verán el trigo bajo la bandera mexicana, otros 
inversionistas lo hagan con el azufre, con el 
algodón, con el café y con tantos productos más 
que suman fletes suficientes para sotener una 
decorosa marina mercante. 
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DISCURSO DEL SR. ENRIQUE ROJAS 

en el abanderamiento del "Constitución". 

Todos deseamos para México una Marina 
mercante propia que esté en consonancia con 
nuestro progreso económico, pero es frecuente 
que s~ ignore. por qué no~ es tan. necesaria, y 
tambien que ignoramos como podemos lograr 
este propósito. 

La necesidad de la creación de nuestra ma­
rina mercante va más allá de la satisfacción de 
un orgullo nacional Y del espíritu romántico de 
contar con embarcaciones que naveguen por to­
dos los mares del mundo. Es una necesidad im­
periosa para la consolidación de nuestra inde­
pendencia económica. 

México ha tenido en los últimos años un no­
table desarrollo agrícola e industrial que se ve 
limitado en muc~os aspectos al marco de nues­
tro consumo nacional por falta de vehículos ade­
cuados para el foment~ de nuestras exportacio­
nes pues nuestros medios de transpor·te p . ·. . 61 rop1os 
hacia el extrarnero s ? son medianamente bue-
nos con nues

1
tros vecmosf. del norte y aún en 

este caso, en o que se re 1ere al transp t 
, . t d d or e ma-nhmo, ei:emos que epen er íntegramente de 

embarcaciones de otros países que d á d 
fiiar cuo~as de flete a su arbitrio sin qu~ e~ s e 
intervenir nosotros en forma algun I?0 ~-mos 
una sangría constante de divisas q ªt imp ican 
nns hacen para nivelar nuestra b ~e anta falta 
gos. a anza de pa-

Por otra parte, nuestros mere d , , . 
cos especialmente por lo que a ';lS mas log1-
tros industriales, se encuentr se Íeher_e a nues­
toda la América Latina prin ~ 

1 
ocahzados en 

troamérica, en el norte 'de s~¿° ~e_nte en Cen­
Antillas, y sólo son accesible amenca Y en las 
siendo hasta ahora práctica s por via maritima, 
dios de transporte los barc mente lo~ únicos me­
servicios no responden a os extran¡eros, cuyos 
tanto porque no tocan nu:uestras necesidades, 
regularidad necesaria co stros Puertos con la 
suelen ser incosteables m<? ~orque sus cuotas 
se ocasionan transbord¿s Principalmente porque 

que además de demo-
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rar la llegada de las mercancías a su destino, 
encarecen considerablemente la transportación. 

Esta situación hace que los mercados men­
cionados resulten casi siempre ineccesibles pa­
ra nosotros, en vez de constituír una válvula de 
escape de nuestros excedentes industriales que 
al incrementar el volumen de ventas reducirían 
nuestros costos y serían una importante fuente 
de generación de divisas. 

Ahora bien, teniendo una marina mercante 
de altura prácticamente nula, carecemos en ge­
neral del conoGimiento y experiencia en el nego­
cio marítimo: negocio que de por sí es com­
plicado y difícil y sin el conocimiento del cu·al 
no puede existir incentivo de inversión de capi­
tales para la solución de este problema. De esta 
manera de nada servirá la construcción de asti­
lleros en donde podamos fabricar embarcacio­
nes, si no existen armadores mexicanos que pue- , 
dan y sepan utilizarlas provechosamente, ope­
rándolas en forma tal que puedan competir en 
virtud de sus costos de operación y eficiencia 
en el mercado internacional de fletes Y permi­
tan transportar nuestros productos en forma eco­
nómica que aseguren la competencia de los pre­
cios en los mercados extranjeros. 

Es por eso que creemos que nuestro princi­
pal y más valioso activo lo constituye la expe­
riencia adquirida en casi tres años de opera­
ción en tráfico marítimo de altura, llevando nues­
tras embarcaciones con bandera mexicana a 
Centrcamérica, a Sudamérica, a las Antillas , Es­
tados Unidos y al Canadá. Nuestro esfuerzo ha 
sido enorme para vencer las dificultades pro­
pias de un negocio que se inicia dentro de un 
medio marítimo incipiente, y aunque hemos re­
cibido grandes satisfacciones por la~ metas lo­
gradas también hemos resentido senos fracasos 
que si 'bien nos han flagelado pecuniariament_e 
han servido de instructivas experiencias para evi­
tar la repetición de esos mismos errores. 

Cada año navegamos con cada una de ~mes­
tras embarcaciones el equivalente de casi dos 
vueltas al mundo por el ecuador y transporta­
mos alrededor de I 00 000 toneladas de mercan-, , 
cias. 

Esta experiencia nos ha servido también par? 
c?mprobar que los marinos mexicanos son efi­
cientes y buenos técnicos y en general hom­
bres buenos, pues no lo pueden ser de otro mo­
do . aquéllcs que constantemente ·_sxrrostran ~~: 
P8hgr0s naturales de la navegae1on Y · s: 
frentan por razones de su oficio con la fun? de 
los elementos exponiendo sus vidas a pehgr~s 
imprevisibles de la naturaleza, en donde .ª mas 
del conocimiento de su oficio es nece~ana una 
dosis muy importante de valor Y de fe. 

Para que nuestra marina mercante se desa­
rrolle, es también necesario que sepamos api:o­
vechar los volúmenes de carga actualmente exis­
tentes en ·nuestro país, susceptibles de ser trans­
portados por mar, bien sea que pertenezcan a 
empresas privadas u oficiales y que unas Y oti:as 
se compenetren de la conveniencia Y la mira 
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P?triótica de fomentar esa marina mercante pro­
pia. 

La CEIMSA que maneja los volúmenes más 
i~portantes de cereales en el País, ha compren­
dido este problema y utiliza siempre que le es 
posi~le a los barcos nacionales de acuerdo con 
las capacidades y posibilidades de estos y ha 
hecpo posible ahora con su cooperación y ayu­
da la realización de nuestro proyecto, por lo cual 
damos las gracias cordial y sinceramente a su 
Consejo de Administración y Funcionamiento y 
en particular a su Gerente el lng. Julián Rodrí­
guez Adame. 

Esta ayuda nos ha permitido el establecimien­
to de un servicio regular que por primera vez 
en nuestra historia unirá por vía marítima nues­
tros dos litorales el del Océano Pacífico y el del 
Golfo de México y que al pasar por el Canal de 
Panamá nos da la oportunidad de ofrecer a par­
tir de hoy, a los industriales y hombres de em­
presa mexicanos el arribar a cualquier puerto 
de Centroamérica, del norte de Sudamérica y 
de las Antillas, en la inteligencia de que para 
el fomento y desarrollo de nuestras exportacio­
nes nos conformamos con obtener por lo pronto 
el costo que nos impliquen las desviaciones que 
en cada caso precedan y para que el servicio 
sea mejor y más frecuente estaremos dispuestos 
a poner otra unidad en la misma ruta, tan luego 
como _haya cargas que lo justifiquen. 

Senores, no debemos olvidar que los barcos 
utilizan caminos que c.onducen a todas partes 
del mundo, caminos que no requieren inversio­
nes para construirlos ni conservarlos y que el 
grado de madurez económica de nuestro Pais 
no sólo justifica la creación de nuestra marina 
mercante, sino que nuestras necesidades, nues­
tro prestigio y nuestra orgullo de mexicanos es­
tá de por medio para realizar esta meta. 

El barco que desde hoy lleva la bandera me­
xicana y que se llama "CONSTITUCION" por­
que esta palabra por sí misma evoca uno de los 
vínculos más fuertes entre nosotros los mexi­
can?s, _e~ la sín_tesis del esfuerzo de un grupo 
de individuos tiene fé en su País y que lo 
ofrecen a ustedes como un pequeño pedazo de 
territorio nuestro, que llevará más allá de nues­
tras fronteras serena y dignamente nuestros glo­
rioso pabellón nacional. 

'"' ... , ...... -- .... ... ..... .,., .......... ..,...., ~ 

ING. MIGUEL REBOLLEDO 

Sucesores, S. A-. 
Especialista en Cimentaciones 

Estructuras de Concreto 

Pilotes y Concreto Ligero 

Guerrero 2-306 Tel. 13-09-00. Méx. D. F. 

~ ,.., .......,..._,..,~w • ..........,_~ 
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!as f:spadas de los Saffturai 
En el Japón moderno, artesanos de tradición, 

conservan y utilizan secretos antiguos para fa­
bricar Espadas Samurai. 

En Japón, tierra del Guerrero Samurai, se 
cuenta una fábula sobre un aprendiz de forjador 
de aceros quien aspiraba a superar a su maes­
tro en dicho arte. Una noche, el aprendiz se 
introdujo al talle·r sin ser visto dirigíéndose al 
estanque donde se sumergen las hojas que se 
sacan del fuego. La temperatura de esta agua 
era uno de los secretos del proceso de fabrica­
ción. Cuando el aprendiz metía su mano dentro 
del estanque, su maestro lo vió, y agarrándolo, 
le golpeó la mano hasta arrancársela. 

De acuerdo con la leyenda, el ensangrentado 
y mutilado aprendiz salió del taller lleno de feli­
cidad, pues consideraba que. la pérdida de su 
mano pecadora era poca cosa en ·comparación 
con la importante informaci6n que había ob­
tenido. 

Probablemente,el souvenir más preciado du­
rante la guerra del Pacífico fue la Espada Sa­
murai, y es posible que pocos Americanos que 
trajeron estos trofeos hayan comprendido el sig­
nificado de ellos. 

Estas Espadas Japonesas cuyo verdadero 
nombre es Nippon-to, son algo más que instru­
mentos de destrucción: estas comprenden, las 
tradiciones ancestrales de un pueblo orgulloso 
y representan la más hábil maestría en la forja 
de espadas. En la antigüedad, estas espadas 
eran probadas en los condenados a muerte. Al­
gunas hojas antiguas posee n grabaciones tales 
como "Dos hombres cercenados" o "Seis piernas 
cortadas". 

Actualmente, el forjador más famoso de Es­
padas Samurai es ·un hombre de corta estatura 
y mirada severa de nombre Hakasui Inami, es 
jefe de la "Jopan Sword Company" de Tokio. En 
su polvoriento taller, sus artes<;mos mantienen vi­
vas las tradiciones de la antigua "Nippon-to". 

Antes de comenzar la forja, se efectúan cere­
monias .de purificación. Los artesanos usan trajes 
espeG:iales para estas ceremonias, y las fraguas 
se rcdean de símbolos de papel que significan 
limpieza. A las mujeres no se les permite acer­
carse a la fragua. 

Para comenzar, dos varillas. de acero se ca­
lientan y se. golpean con un martillo hasta for­
mar una placa. Acto seguido se le agrega más 
acero a la placa anterior y después ésta se 
envuelve en papel de china y se cubre con una 
mezcla de barro, carbón y agua. Esta mezcla le 
agrega carbón al metal. La hoja en e~bri6n 
es golpeada con mazos pesados hasta que queda 
una hoja delgada de acero y de un textura uni­
forme. 

Para darle a la hoja características de navaja 
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a sus filos, requiérese tal habilidad, que los for­
jadores lo hacen a la hora del ocaso cuando la 
atmósfera es fresca y e l aire dulce y quieto. 

Acto seguido la hoja se cubre con barro hú­
medo. Después a los filos se le quita el barro 
dejando sólo una muy ligera capa sobre el acero. 
La fragua se obscurece para que el herrero pue­
da darse cuenta de la temperatura de la hoja 
por su color. El barro y el acero se calientan 
aproximadamente a 8009F., y después se sumerge 
en un r.ecipiente. que contiene agua. La parte 
cie la hopa que hene la capa ligera de barro se 
enfría rápidamentE: haci;ndo e l floduro; la par­
te trasera de la ho¡a esta cubierta con una capa 
gruesa de barro _por lo tanto ésta se enfría len­
tamente, manteniendo el mismo grado de fle­
xibili~ad que poseía cuando co_menzó el forjado. 

Existen doce procesos para pulir una espada. 
Estos procesos comprende,n desde el uso de las 
piedras más ásperas _hasta las más finas. Des­
pués sigue un tratamiento de pulido por medio 
de un algodón impregnado de una mezcla de 
aceite caliente Y unos J?.<?lvos especiales y luego 
viene el proceso de brumdo con un lápiz de ace­
ro. Esto último le da un brillo profundo a la hoja. 

Durante los 32 años del reinado del Empera­
dor Hirohito estas espadas se produjeron en 
masa, eran hechas a máquina y con éstas inun­
daron el mercado. Estas esoodas carecen de 
valor artístico o histórico. Hakasui dice, que las 
ojas demasiado grabadas no son espadas de 
guerra. 

El paso final en el oroceso de construcción 
de una espada es el de prueba. Hakasui las 
prueba perso1:~lmente en lo que es casi una 
ceremonia reltCJJ.OSa. A un muñeco de bambú 
y paja se le da ,de sablazos en una de las 28 
formas; el bam?u representa los huesos de un 
hombre, la pa¡a la carne humana y con un 
baño de agua que se le ha dado al muñeco se 
hace representar la sangre. 

Tan solo el observar a Hakasui dest 1 
~ ad N" rozar e 

muneco co1; un e sus . ippon-to es suficiente 
oara desammar a cualquier curioso q . 

· l t ue qmera 
invest~qar 05 ?ecre os que muy probablemente 
pasaran todav1a por muchas gen . , erac1ones 

Han quedado atras los días en 1 · padas eran utilizadas en el Ta"'o~n quel_dasd eds-H di ..., en c0 1 a e 
arma! s. oy en 1ª' sonl va_loradas y apreciadas 
por os museos Y os co eccionists · d 
una reliquia histórica del pasad pnva os como 
de la cultura nacional 1· o y como tesoros 

, . aponesa. 
La caractenstica más sin ul d 

japonesa es su agudísimo m; ar e la espada 
sea orácticamente imposible d Ybil 7echo de que 
la. Es debido precisamente a ist arª 0 _q_'-:ebrar­
ha alcanzado renombr d ' a condic1on que 

e mun ial entre los ex-
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pertós én 1a iriaterid, comó tirt e¡empÍo d6:sico 
de la alta calidad del acero japonés. 

Tanto en Alemania como en otros países se 
hicieron intentos para producir un acero similar, 
todos los cuales terminaron en rotundos fracasos. 

La espada japonesa, que es forjada repetida­
mente con herramientas primitivas, es aparen­
temente ·inmune al proceso de producción en 
masa aún con el auxilio de la ciencia moderna. 

AJn siguen fabricándose. 
La técnica de la fabricación de espadas sigue 

siendo practicada aún en nuestros días por unos 
pocos devotos. Para su subsistencia estos arte­
sanos se ayudan fabricando cuchillos . Y otros 
instrumentos cortantes de uso práctico Y trata? 
de ahorrar el dinero suficiente para producir 
por lo menos una espada al año. _ 

La demanda es por supuesto muy pequena. 
Los pedidos se refieren generalmente a espadas 
de ceremonias, para ser presentadas en los 
templos o a imitaciones de algunas espadas an­
tiguas, de valor fabuloso. 

Un fabricante de espadas, asistido por t:es 
ayudantes, necesita de 10 a 15 días para for¡ar 
una sola espada. Teniendo en cue~ta que. se 
necesitan de 25 a 30 fardos de carbon de P~?º 
y que debe equiparse la espada con una v~nd 
y una empuñadura el costo de una sola um a 
fluctúa por lo ge~eral entre los 50,000 Y los 
70,000 yens (360 yens por 1 d_ólar) .. Alguno~~~ 
bricantes están dispuestos a mverhr esta s 
en la fabricación de una espada, aunque no 
estén muy seguros de poder venderla. 

Ultimamente se ha comenzado a . preStar 
asistencia a estos artesanos, cuyos traba1os sue-

, · · ' Japonesa len ser auspiciados por la Asoc1ac1o1; . 
para la Preservación de Espadas Arhshcas. . 

Como hemos ya observado, una espada ¡a-
. d d. les· no se ponesa ofrece tres cuahda es car ma · . 

quiebra ni se dobla y es extr~madamenJ~ hl<?sa. 
En realidad est-:is virtudes son contra ictonas. 
Una hoja debe ser dura para ser filosa, pero 
precisamente su dureza hace que puedSX que-

·t I podna em-brarse con facilidad. Para ev1 ar o, , 
'plearse un hierro maleable, pero ello hana que 
la espada se doblara. 

El proceso de fabricación. d. d 
Aunque el proceso difiere en cierta me 1

1 ª de uno a otro artesano y de una a otra escuef a, 
d · esa se a-podemos decir que una espa a Japon 

brica de esta manera: 
Primeramente se procesan tres metales . Jue 

poseen las características de dureza requ?,n ªs ' 
un acero superior llamado "Tamah_agane , . que 
se obtiene de 'la refundición de un b¡oo Je rielro 
japonés que fuera ya explotado antes . e_ , a ra 
Meiji y un metal extraído por refund1c1on del 
hierro en lingotes. 

Estos materiales son calentados al roj<;>,Y gol­
oeados ocho veces con un martillo, rep1hend?se 
el proceso de fragüe cuando el h_ierro ha sido 
laminado. Las tres láminas de hierro_ son en­
tonces yuxtapuestas, obteniéndose un lmgote de 
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forma cuadrada,, eÍ cuai es calentado nuevó'.­
mente al rojo, repitiéndose el proceso de for­
jado por ocho veces consecutivas. Las impure­
zas son eliminadas en forma de chispas y la 
calidad del acero se torna así uniforme, produ­
ciendo una hérmosa "piel" que recibe el nom­
bre de "kawagane" o metal exterior. 

Luego el "shingane" o "metal interno" de la 
espada, es fabricado mediante distintos fragua­
dos de un hierro mucho más maleable, al que 
se le añade acero. Este es envuelto en el "ka­
wagne" y es golpeado al calor hasta que ad­
quiere la forma de una espada. El "shingane" 
maleable evita que el duro "kawagane" se quie­
bre, en tanto que este último evita que el pri­
mero se doble. 

Se estima que estos fragües repetidos pro-
ducen unas 12,000 capas de acero. \ 

Cuando la espada ha tomado forma, se ia 
lleva a un proceso de templado, método exclu­
sivamente japonés .. La hoja es pintada con una 
arcilla resistente al fuego, que se raspa leve­
mente en el borde filoso. Pueden crearse los 
más variados diseños según sea el procedimien­
to utilizado en la remoción de la arcilla. 

El proceso de templado es el más importan­
te de todos en la fabricación de una espada, 
cuya calidad es determinada por la dureza del 
acero, la manera como es aplicada la arcilla 
y la temperatura adecuada del fuego y del 
agua. 

Este método particularmente japonés de pro­
ducir acero mediante el empleo de combustibles 
de baja temperatura, fragües repetidos y tem­

' piado controlado, puede ser considerado como 
una técnica superior. 

Muchas son las leyendas relacionadas con 
el filo de las espadas japonesas y se han oído 
y perduran muchas historias en las cuales apa­
recen cortando acero y rocas. Las espadas ja­
ponesas son también objetos estéticos, verda­
deras piezas de arte Los diseños sobre la su­
perficie de la hoja pueden ser de todo tipo, unos 
en línea recta, otros con ondulaciones; otros pa­
recen reflejar el esplendor de la naturaleza en 
·sus paisajes. La belleza de la espada japonesa 
es realzada por los artísticos I dibujos que de­
cora~ su vaina y su empuñadura. 

Pida en las buenas Librerías 
las Obras del 

lng. JORGE L. TAMAYO 

Geografía Moderna ·de México 

Historia de la Escuela Nacional 
de Ingenieros 
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Un Dramático Viajeen el Üceano Pací~ico 
Por e l Cap. de Navío José F. Negrete Rosillo. 

FINALIZABA el año de 1936. Habían trans­
currido largos doce meses de mi estancia en 
la Isla Margarita enclavada a la entrada de la 
inmensa Bahía Magdalena en la Baja Cali­
fornia. 

En aquella apartada región se vive la paz 
de la campiña y de la playa, en un remanso 
de calma y de sosiego. Los parajes ayunos de 
vegetación, apenas de vez en cuando ofrecen 
a la vista el deleite de un verde anémico de hier­
becillas en las laderas de las montañas escue­
tas, entre cuyas cañadas se advierte, al dorar el 
sol, el amarillo cobrizo de los metales que guar­
dan aquellas montañas, salpicadas a veces por 
montículos de cuarzo, de magnesita y de las 
lajas de asbestos que sólo esperan la mano del 
hombre que casi nunca llega, mientras por las 
cañadas y laderas ambulan los rebaños de ca ­
bras y de asnos salvajes que han crecido al 
amparo de la soledad en pos de minúsculas ra­
mitas de tomillos y mejoranas. 

Hacia la playa, el color verde seco de los 
sedientos manglares que se empinan en las sa­
linas aguas; en los arenales se adormecen los 
cactus como aislado vestigio de aquellos para­
jes casi olvidados, que forman parte de una 
extensa región de la Patria Mexicana. 

Y o había recibido órdenes para marchar a 
nueva comisión, y después de todo, sentí tristeza 
al dejar ese contraste de la vida, mayormente 
cuando en aquel girón dejaba, de la mía un 
tierno retoño que reposa en aquella Isla. ' 

El viejo barco en que haría la travesía, el 
"Mazatlán", hacia la media tarde estaba des­
cargando combustibles, al mismo tiempo que se 
hacía una ,reparación urgente en el casco apro­
vechando la "bajamar" que tenía varado al 
buque. 

Al llegar la noche, aquel trabajo no estaba 
concluido; no podía estarlo porque faltaban ele­
mentos. La marea subía nuevamente por efec­
tos naturales, y una vía de agua qu~ había en 
el fondo ;fe_l buque. no terminaba de repararse. 

U~? rap1da maniobra permitió apenas poner 
una taponadura al agujero". El · barco flotó 
nueva mente; pero con una honda herida en el 
casco. 

. Se aceleraron las ó:denes de salida, y a las 
primeras horas del pnmer día del nuevo año 
salimos de la anchurosa Bahía Magdalena. 

Ibamos para Guaymas. 
Mi familia, úni~os pasajeros, logró un míni­

mo acomodo ~T?c1as a la gentileza del Coman­
dante y los Oficiales, por lo reducido de los de­
partamentos. 

Al . salir, los pro;iósticos acusaban próximo 
mal hem~o.. .~es¡~>Ues, nada se supo por falta 
~e comumc0;c1on malambrica. Sólo el cariz del 
tiempo_ segu1a amenazando gravedad, y en el 
pequ,eno puente de mando el barómetro des­
cend1a. 

~a cost? oeste de la Baja California la re­
corrimos sm novedad. La navegación era fa­
tigosa; porque en el fondo del buque los hom­
bres venían luchando por vaciar el agua que 
sin cesar entraba por el agujero. En cubierta 
se advertía ~ue avanzaba el mal tiempo. 

A las primeras horas del día siguiente en­
trS'lmos a Cabo San Lucas, pueblecito risueño 
de pescadores al que una empacadora de m · 

d ' 'd l bl d · aris-cos a v1 a, Y e po a o se mterna en la 
piña floreciénte del sur de la penínsul cam-

d d t.1 d a, sem-
brada e a 1 eros y e vides enmar d 1 d S J , can o e 
puerto cercano e an ose del Cabo R 
visionados de víveres y agua reanu·d eapro-

1 . . • t d E , amos e 
v1a¡e esa misma ar e. n la pequeña proa del 
barco ,el mayordomo destazaba un n •¡¡ ov1 o, cuya 

Cía. Naviera de Occidente, S. de R. L. 
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carne roja y apetitosa nos mostraba las bonda­
des de un magnífico solomillo. 

A medida que avanzábamos, ya entrada la 
noche, una gruesa marejada levantaba fuerte 
oleaje por la proa. El viento "refrescaba", y al 
paso que descubríamos el abrigo del extremo de 
la península, la marcha del buque aminoraba 
con aquella mar gruesa y la resistencia del 
viento. Las últimas luces de San José del Cabo 
quedaron atrás ... 

Fue muy pesada la noche: el "balance" del 
barco hacía difícil mantenerse en pie; fuertes 
"bandazos" hicieron pedazos la pequeña estufa 
de la cocina: el café se había tirado, y por la 
madrugada, un fuerte "golpe" de mar arrebató 
la carne del novillo que se había colgado de los 
"nervios" del toldo a guisa de percha. 

Nadie había cenado a bordo. Mis gentes es­
taban mareadas · y muchos tripulantes tam?ién 
con aquél viaje infernal. Cuando despu1:t? _ l? 
aurora del nuevo día, tres de enero, la visibili­
dad fué clara en alguna forma; pero la ~osta 
interior de la Baja California estaba muy le~ana: 
durante la noche las furiosas rachas de viento 
nos habían "derribado" y el buque se hallaba 
muy distante del Canal de San Lorenzo.'( dE: C~,­
rralvo donde se esperaba encontrar . abn~o · 
En el horizonte se perfilaban azules e m~ecisos 
los rasgos de la Sierra del Picacho. Sol9 u;1 
poco de agua puede llevar a los míos. Todo aquel 
día se navegó contra el viento y mar que nos 
impedían avanzar. La situación empeoraba por 
momentos y al llegar la noche se c~rraron <!- nues­
tros ojos los perfiles de la pemnsula siempre 
distante. 

Los hombres, allá abajo, los abne9.ado~ f~: 
goneros, no cesaban un instante de achicar 
el agua que ya entraba a borbotones. , Cons~­
guí unos pedazos de pan duro que lleve a mis 
familiares. Las sondas de los tanq~es de co~­
bustible acusaban un nivel muy ba¡o: el ?ceite 
combustible tiene siempre sedimentos Y suciedad 
Y seguramente faltaba aceite; porque los _hordnos 
de la caldera "chillaban cuando ~ran atiza os. 
El caso se tornaba gravísimo. El Joven Cdoman­
dante de la nave José Abe lardo Cerdan, e su-
yo sereno, se notaba preocupado. b 

Había avanzado algo más el barco Y al re a-
d' de nave­sar la Isla de Cerralvo, al cuart~ i<:1 d "cia-

gación se le imponían tres cammos. ar 
boga" 

1

para entrar al puerto de la Paz, c~; pei 
ligro de la estabilidad del buque; ~e~e_n ª~ ~ 
costado al viento y a la mar para iri~;fé~ 

0 Topolobampo, a través del Golf? de .. b . ' ,, 
"enfilar" hacia el norte para alcanzar el J r~go 
de las islas salineras del Carmen Y Sad o_s~ · · i 
La primera idea era un golpe de au f cia. de 
barco sin carga, "boyante", corría el pe igro e 
"dar pan{oque" es decir, de voltearse; la segun­
da era temeraria· porque equivalia a presentar 
constantemente e'1 costado al fuerte vie!'lto Y d ª 
la mar embravecida, corriendo. el peligro. ~ 
quedar "al graete" sin combustible y a mita 
del Golfo. . . y la tercera era más tardada; pero 
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n~s .. de~a;:ía Ía projección dei c?Tlai, qued.~4? 
al soc~re_ de lsr5 islas, es decir, a su abrigqi 

Esta ultima fue la escogida. La marcha len­
ta del barco iba descubriendo con más claridad 
la tierra. . . Y a habíamos dejado a babor la Isla 
del Espíritu Santo_. .. Brilló el sol un instante, y 
e~ lontananza ~vistamos los altos picos de la 
Sierra de la Giganta. El viento iba cesando 
aquella tarde del quinto día de navegación y 
la ~ar se aquietaba. Al obscurecer pasamos ' a 
la vista de la Isla de San José y ya la marcha 
era casi no~mal. Sin embargo, en el fondo del 
buque segma entrando el agua a borbotones. 
Y a los fogoneros esa falange de luchadores en­
~oncE:s. la tenían a la rodilla; las bombas eran 
m~uhcientes y cada vez que se atizaban los fue­
~os se acentuaba más y más la falta de combus­
tible. 

Esa noche hicimos la travesía. Lentamente 
nos íbamos acercando al puerto de Guaymas 

Amaneció el Día de Reyes. El faro de Cab~ 
~aro y la baliza de Isla de Pájaros estaban a la 
v1Sta; a babor los picuchos de las Tetas de Ca­
~:>ra_ y l? Isla de San Pedro Nolasco. Una mare­
¡adilla importante se obstinaba en retardar nues­
tra marcha, ahora, cuando ya estábamos a salvo 
cuan?º , el puerto estaba tan cerca. . . ¡ cuand¿ 
por fm 1bamos a comer! ... 

A la entrada del puerto se apagaron los fue­
gos Y ,,con 1:1 mar~;obra del Guardacostas "Ve­
racruz pudimos. acoderarnos" a su costado. 
Cuando nos reunimos en la pequeña cámara de 
nuestro buque, estábamos mudos. Nadie inten­
ta~a ~ablar. La impresión de aquel viaje de 
seis_ d_ias, la fatiga, la falta de alimentos y el 
:mfnmiento mor~:d, nos tenían extasiados, aniqui­
lados. L<; ~legna, estaba muy distante de noso­
tr~s. Lo umco que en aquél momento sentimos 
fue la co:r:irnnión de nuestras almas, que se ha~ 
bían fundido en el más grande de los afectos ... 

El barco al_ que nos "acoderamos" tenía a 
bordo un feste¡o con motivo del Día de Reyes 
Sobre la mesa ?e la cámara había viandas e~ 
torno de cuatro ¡arras de cristal con un soberbio 
coctel de ostiones. 

Fuimos invitados. Pero. . . ¿nuestros pobres 
estóm?gos podrían resistir aquellos alimentos? 
... !Ni pensar!?! La prolongada abstinancia ne~ 
cesitaba un regimen de enfermo Poc 11 • o a poco 
ev_amos a nuestros organismos pequeño f . -

genos. s re n 

En . aquella aventura habíamos perdido casi 

d
el hábidto d

1
e comer, como casi estuvimos a punto 

e per er a esperanza. . . "' .-

Después de muchos años de esta odisea h~ 
en<;:ontra~o E:n. la vida aquellos queridos c'om­
paneros e viQJe. Surgen en mi mente los recuer­
ros, Y al par que vuelven los perfiles de San 

?renzo y de .Cerralvo que vivieron en nuestros 
o¡os e~ momentos de tribulación se aviva el 
Gcuer O del Día de Reyes en qu~ arribamos a 

uaymaS, Y en que, en imperecedera comunión 
nduelstras almas se fundieron en el más grande' 

e os afectos. . . 
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CAFETÉRAS 

MOKA EXPRESS 

• Duración ilimitada de­
bido a sus refacciones. 

º Se pagan con el ahorro 
de café. 

• Café express al vapor 
en cuatro minutos. 

• Precios económicos: 3 
tazas $ 90.00, 6 tazas 
$ 125.00. 

• En cada pedido obse­
auiamos un libro de la 
Editorial "LITORALES". 

· Pídalas a: 

Fibra Comercial Mexicana, 
Alabama 24, 0 en la Av. 

Unidad !V1odelo 17 -F . 
México, D. F . 
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COL. R. OE TERREROS RAFAEL ROMO 

ICO 

TEL. 24-97-86 
MEXICO 2 1, O, F. 

Representante para· la ~epú.blica Mexicana de 

KORODY MARINE CORP. 
Motores · y Refacciones 

DIESEL AMERICANAS 

de Todas Marcas 
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Transportes Marítimos 
Mexicanos, S. A. 

Insurgentes Sur N9 432-69 piso - Tels.: 25-38-87 y 25-51-95 

Ofrece al Gobierno de la República los servicios de sus buques ' 

' ' Anáhuac'' y ''C ,. . , '' on~t1tuc1on ., 
para la solución de los problemas de 

transporte de cereales en ambos litorales. 

No_~scatimaremos esfuerzo alguno en nuestra· colaboración. con la 
Companra Exportadora e lmporta_dora Mexicana, S. A., en su programa 
de abaratamiento de los artículos de primera necesidad. 

ARROZ CON PESCADO 
1/4 de kilo de arroz 200 gms. de tomate, 

cinco dientes de ajo, IÍ4 de una cebolla re­
gular. Se fríe el arroz, se le agrega el tomate, 
los ajos y la cebolla bien molido. Una vez el 
arroz y el recaudo se le agrega l /2 kilo de 
pescado en rebanadas crudo, que puede ser 
robalo, sierra, lisa, etc. El contenido se cuece 
en 2 tazas y media de agua y se sazona con sal. 

PICADILLO DE SABALO 
En un poco de agua se pone a cocer un cuarto 

de kilo de sábalo con sus yerbas de olor, ajo 
Y cebollas. Se separa el sábalo, se le quita el 
pellejo y las espinas y se desmenuza cuidadosa­
mente. Aparte se tiene molido un cuarto de 
tomate con su cebolla y ajo, aceitunas Y alca­
parras, picadas. Esto se fríe junto Y una vez 
sazonada se hacen taquitos en tortilla que se 
adornan con lechuga ya rebozados con la salsa 
de tomate. 

CHILES RELLENOS CON HUEVA DE. SABALO 

Se tuestan los chiles y se limpian cuidadosa­
mente. Se preparan para rellenar. Aparte se 
desmenuza la hueva y se guisa como si fuera 
Picadillo de carne para rellenar chiles. Se pica 
suficiente cebolla en rajas y en aceite se fríen 
la cebolla y los chiles enteros, se les agrega 
dos cucharadas de vinagre. Se separan del fue­
go, se rellenan los chiles con el picadillo de 
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hueva. Se colocan e 1 , 
la cebolla que se s f .1:n. p aton cubriéndolos con 
espolvorea queso f~e~~oJuSnto ':ºn losf chiles Y se 
~ • e sirven ríos. 

.. \..- --
PESCADO FRITO 

otr!usde ~:r fáb~lo, sierra, lisa o cualquiera 
lonj;s e Ep: e imp10 y sin espina, sacando las 
de q~e s~as se parten diagonalmente a modo 
el tamaño d~ ;:ciai 's cuatro presas, según 
sal o me· · · e pasan por agua de 

, d . Jor se rocía con sal, se seca con un t 
Y se e¡a aparte E f raPo batido ,..¡ h . . n una, uente se prepara un 

.,,e arma en agua a la . t . 
hebra. Se calienta aceite en un c~nsis enc1a de 
y cuando está bien caliente se to azo profundo 
se pasa por el batido de h . ma una presa, 
aceite. Así se fríen cinco a m~a Y se echa al 
el tamaño del cazo Y s o seis presas según 
S 

· e van sacando al d e sirven con salsa y lim , orarse. on. 
.•. ~'.60:.;.. . 

PESCADO CON COL 

Se muele un cuart d 
de chile ancho, y tr~s ~i!~i;iated con_un pedazo 
Y se le agrega agua s .. es e a¡o. Se fríe 
está hirviendo se l uhe1ente. Una vez que 
de col blanca bien e ?grega un cuarto de kilo 
rebanadas de picada Y_ unas cinco o seis 
espolvoreado d~!~f do,l" p~eviame!lte aliñado y 
que el pescado enduy imon (o vinagre, con lo 
cerse). Una vez bi/ece Y_dno se parte al co­
caldoso. n coe1 a la col, se sirve 
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GRANDE$ NA VEGANTE5 

Fray Andrés 

En la floreciente ciudad de México, a me­
diados del _siglo XVI, un lunes 20 de marzo _de 
1553 el -Virrey y la nobleza de la Nueva Espana, 
con, toda la pompa de los castellanos, se diri­
gían al templo casi concluído que los Reverendos 
Padres Agustinianos habían levantado con el te­
zontle color de rosa del Gran Teocali. 

Así acudían con frecuencia cuando profesaba 
algún joven Agustino y naturalmente si era de 
conocida y linajuda familia; esta vez no se tra­
taba ni de un joven, ni de un aristócrata; el que 
iba a profesar era un hombre de 44 años de 
edad, de faccionJs desfiguradas por grandes 
quemaduras, y del cual se hacían muy favora­
bles comentarios, era el extraordinario marino, 
desde aquel momento P. FRAY ANDRES DE 
URDANETA y de cuya vida hemos de ocupar­
nos. 

Este conspícuo varón P. Fray Andrés de Ur­
daneta, monje y marino, nació en el año de 1508 
en Villafranca -Provincia de Guipúzcoa- Es­
paña, lugar este que dió hombres aguerridos y 
valientes. A los 17 años lo encontramos embar­
cándose en la Coruña para su gran viaje alre­
dedor del mundo. 

Por estos días Juan Sebastián Elcano era re­
cibido por el César Carlos V, en Valladolid, en 
dicha audiencia mostróle el ilustre navegante las 
especies traídas en la expedición anterior, en que 
fuera muerto el Capitán Magallanes, y las cua­
lés, avaloradas por el Monarca, le inspiraron la 
resolución de armar una poderosa expedición 
que vinculase a la Corona tan espléndidos se­
ñoríos. 

Terminados los preparativos la armada quedó 
formada por seis barcos y un patache. Mas no 
recayó el mando supremo de la citada armada 
en el gran Elcano, poseedor de armas y nobleza 
y con sus 14,000 leguas navegadas, además de 
ser el primer circundante del globo terráqueo. 
Sucedió algo análogo a lo acontecido a los 
grandes hombres de aquella época, como Colón, 
Cortés y Núñez de Balboa; el mando de la expe­
dición le fue otorgado a un señor Jofre de Loaiza 
sin méritos ni antecedentes marinos. Con toda 
resignación aceptó Elcano el cargo secundario 
tocándcle el mando de la nave "Sancti Espíri­
tus", de 240 Tons., tripulando su nave con ma­
rinos vascongados, pues eran estos vascos de las 
costas Cantábricas hombres de gran fortaleza, y 
entre los cuales se contaba un mocetón de 17 
años llamado Andrés de Urdaneta. Bien cono­
cida~ las ha.zañas del viejo marino en sus tantas 
veces andado camino entre Valladolid y Gueta-
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de Urdaneta 
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ria, debieron entusiasmar al resuelt · U 
daneta. 0 Joven r-

d 
E
1
1 dCía 24__ deI

11
mes de julio de 1525, partieron 

e a oruna, egando pocos d'ias d , ¡ G d . espues a 
ª11' om~ra,t unda Ce la_s islas Canarias; resolvie ron 

a l en ¡un a e apitones partir hacia el Estre­
cho llamado ya de Magallanes y en el 
1 · t ¡ ' caso que 
dos T1ed os Sos t se~ra'.an, se citaron en la Bahía 

e o º!i an os, d~1 a los veinte dios alguna 
na
1 

o. nod egase, po ia. encontrar en cierta isla 
a pie e una cruz, metida en una olla 

l d t d , una carta con e erre ero que eb1a seguir" 
A poco de haber salido de la G~me ( 

agosto), sufrieron la rotura del palo ;a 14 ~e 
una de las naves y no bien subsanado ayt or e 
t r t t d 1 es e con-
l
ra .1.eSmpto, uMna, e,1;1-pes a es deshizo la popa de 
a an a . a _na , ? pesar de todo eslo · . 

nuaron su v1a¡e. Mas adelante el 6 de s ct? nil-
b t . d ll ep 1em­re, uv1eron una e aque as calmas tan t . 
d l l d . em1-as para os ve eros; no pu 1endo avan 
mes y medio arriba de 150 leguas. Al fin zf r en 
ron arribar_ a un islote llamado de San M;;: 
donde pudieron proveerse pues había muchas 
aves bobas que mataban a palos Las t ·bl . 1 . · ern es 
tormentas en este 1s ote casi los hicieron d · 

1
. 

d t d t es1s 1r e, su dprotyec a ab ru 
1
aB, y ?

1
Ptaron por lanzarse 

mas a en ro rum o a raz1 . Avistaron 
1 xas cuatro me_ses y _me:lio después de h~~s P 0 -

hdo de Espana. S1gu1eron a lo lar er sa­
costas hasta el río Santa Cruz en g~ de sus 
El.cano quiso esperar a la nav~ "Sa~s G ~~ª~: 
pero se avecinaban las tormentas d . .ª nel 
continauron su ruta dejando la cru: inv

1
ierno Y 

como habían convenido. Y a carta 
Dieron con un río que supusi~ron 

trecho de Magallanes" pero al int era el "Es­
caliaron todas las naves; ante tal e:nar~~ en­
Cap. Elcano mandó a algunos ho s1tuac1on el 
esquife con objeto de hacer un r mbres en un econ · · resultando todo ello negativo pu oc1m1ento, 
ron ningún estrecho. Por la noches no encontra­
dabal desprendió las naves a pe un fuerte ven­
das. "La mar andaba tan' gr~sar d~ sus an­
neta, que pasaba muchas vec de,, dice Urda­
la mitad del mástil ... el Capit ?S (Eas alto que 
do que ya no podía hacer m ,an lcano) vien­
a la ventura dando en la costa as de entregarnos 
era plena mar, mandó que lar' ? conociendo que 
y sacásemos el trinquete pq gasdmos los cables 
en la costa, donde luego' di~~ ,, ar con la nao 
nave algunos marinos y sold s · Encallada la 
alc~:mzar la costa, saltaron m a~os deseosos de 
gados y otros hechos Pecla unendo unos aho­
hicieron, escapó sólo uno 208

: de los que tal 
, a este le arrojaron 
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un cable a tierra amarrado por ia anlena, Y 
gracias a su ayuda atravesaron a tierra. "El 
lugar donde salimos (dice Urdaneta) es tan mal­
dito que no había en él otra cosa sino gui~arros" 
y hubieran perecido si no toman el partido de 
correr de una lado a otro para entrar en calor. 

Todo esto sucedía por la mañana, teniendo 
tiempo cuando la nave quedó en seco, de ~acar 
algunos alimentos, pues por la noche e_l, viento 
la abatió partiéndola por estribor y vaciandola. 

E lea no fue llamado por las demás naves ~u~ 
se habían sostenido en alta · mar, para que dm­
giera el verdadero rumbo del Estrecho, ':iéndose 
obligado a dejar a los desesperados naufragas 
de· la "Sancti Espíritus" prometiéndoles regresar 

11 ' d con por ellos en cuanto fuese .posible, evan ose 
él a Urdaneta. Se encaminaban al Estrecho las 
tres naves pero sorprendidos de nuevo por las 
tormentas ' tuvieron que luchar contra los ~le-

' b t aba¡ar· 
mentos y la gente que se nega ª ª r .1 V' ' 
lograron doblar el Cab~ de las ~ncemi d;~: 
genes y habiendo amainado el tiempo 
embocaron al Estrecho en donde con gra0 plac~r 
econtraron surtos a los dos galeones. ¡8~pue~ 
de tan feliz encúentro acordaron qu_e he ¡obve 
f -, de seis oro res 
uerte, Urdaneta en com~1ª del "Sancti 

saliera a localizar a los naufragas . · C El-
Espíritus" para avisarles q1:1e. el prop:nte ª~~ la 
cano iría a rescatarlos. Divisaron g t"d 

d 
hombre ves 1 o 

costa y trajeron a bor o a un lt , ser pata-
con un pellejo de cebra, que resu -~ con gran 

, d tatura y com10 gon, era e enorme es ', d 1 cual (dice 
voracidad y tomó vino, despues e O El joven 
Urdaneta) no volvió a tomar

1 
agua.a tierra y 

Andrés Y sus compañeros sa taron subir a un 
después de grandes fatigas lograron algo de 
barranco e hicieron fu,ego 7r~cisd~ pólvora 
caza; el fuego alcanzo un ra duras Encon­
sufriendo Urdaneta serias quem~ or 1~ alegría 
tracios los náufragos fue aun. m Y a la "San 
cuan~o vieron a la naye Capitana y en una de 
Gabriel" perdidas hacia u1:1 ,mes~fr~ de Loaiza. 
cuyas naves venía el Capit~nd J 1 Río Santa 
T · 1 partl a en e uvieron que demorar a secuencia de 
Cruz a la boca del Estrecho, a con una isleta 
los malos tiempos. En este ldps~s~ad de pes­
del mismo río encontraron 1re naves. Estos 
quería abasteciéndose todas as x eriencia ad­
navegantes infati'gables . ;ºn )ª Mrgallanes, de 
quirida en la navegacion e uros del paso 
nuevo exploraron para eStªr se; lograron des­
de} "Estrecho". "El 26 dj E~echo al llamado 
embarcar al otro lado, ded d"ez meses de na­
Cabo Deseado, despues e 1 

vegación". b rvador y posee-
El joven Urdaneta gran ° 5E:bió sobre dicho 

-dor de un talento 1;at~ral, escr~l paso del "Es­
terreno una guía nautica para 
trecho". hombres en la 
. Si mal les habí<; i?o a estº!1 cruce del "Es­
inmensidad del Atlanhco Y en el Océano Pa­
trecho", peor les fue al surcada Frey Jofre de 
cífico. El Capitán de 1~ A=ma Este gentil caba­
Loaiza, murió el 30 de ¡umo. 
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Iiero había resultado ser un buen Capit6n. bejó 
a su muerte un documento secreto de su Ma-= 
jestad Don Carlos V, en el cual ordenaba que 
si el Comendador fallecía, que obedecieran todos 
por General a Juan Sebastián Elcano. El Ca­
pitán Elcano iba muy enfermo y no le sobrevivió 
mucho tiempo, al morir, dejó en su testamento un 
jubón plateado para Andrés de Urdaneta. 

Nos dice Urdaneta en su ·narración "que an­
daban muy fatigados en busca de Cipango", que 
doblaron hacia el norte, hasta el grado doce, 
"desde aquí acordaron el Capitán (que ya era 
Martín Iñiguez) y oficiales, que fuésemos en bus­
ca de las islas de los Ladrones ... " pues-habían 
perdido más de 30 hombres, desde que cruzaron 
el "Estrecho". Morían de la terrible plaga del 
escorbuto; enfermedad que se atribuye a los ali­
mento el). salazón podrida, que llevaban estas 
embarcaciones. El 4 de septiembre vieron tierra 
al amanecer, era una de las islas de los Ladro­
nes, que en otro viaje (el de Magallanes) fueron 
descubiertas. Pronto se vieron las naves rodea­
das de canoas con indios, entre éstos ~enía un 
gallego, quien les informó que era de la Armada 
de Magallanes, pero viendo que moría tanta 
gente a bordo, él y dos de sus compañeros re­
solvieron quedarse. 

Trece eran las islas de Norte a Sur, el nombre 
les venía de la carencia de metal en ellas, y los 
nativos a tal grado aficionados al hierro, daban 
cuanto tenían por adquirir cualquier cosa cor­
tante de este metal, cuando no lo lograban oor 
intercambio lo hurtaban huyendo con ello. · 

Para el 2 de octubre al amanecer descubrie­
ron nuestros navegantes la isla de Mindanaó, 
una de las más importantes de las Filipinas. 
Cuatro días después hicieron algunas incursio­
nes enterándose que Mindanao era una isla po­
blada y rica; los indios les llevaron bastimentos, 
resultando ser estos indios, moros filipinos. "Hos­
tiles y atraicionados como les llama el narrador". 
Continuaron hacia las Cisayas. En aquellas islas 
había muchas provincias y en alguna de ellas 
encontraron oro y mucha canela. El 22 de octu­
bre tocaron la isla de Talao, el narrador al re fe­
rirse a sus habitante menciona la palabra "MAS­
TELES" de algodón refiriéndose a la indumen­
taria, y por esta sola palabra "Masteles", se cree 
descubrir que iba con Urdaneta alguno de los 
antiguos conquistadores de la Nueva España, 
pues "Masteles" es una corrupción del plural 
de Maxtle, palabra mexicana Náhuatl (paño de 
·decencia que los indios mexicanos traían atado 
'a la cintura), y por ello deducen que en la ex­
pedición de Loaiza haya ido Francisco Dávila 
emparentado con viejos conquistadores de 
México. 

En esta isla de Talao se dieron cuenta que 
estaban muy cerca de las islas Molucas, meta 
final por órdenes imperiales. Partieron hacia 
éstas de las Malucas el 27 de octubre y el 29 
avistaron a la mayor de ellas, Gilolo. Después 
de quince meses de navegación y de haber per­
dido un considerable número de hombres daban 
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. 
fin a su v1a¡e. A una iegua de Giloio en Rao, 
desembarcaron estos intrépidos marinos. Allí 
los indios hablaban portugués; esto de momento 
causóles alegría, pero pronto reaccionaron en­
trando en fundados temores, pues era evidente 
que los lusitanos habían impuesto ahí sus ar­
mas y grande sería la lucha para someter a la 
Corona de Castilla aquellas tierras. Se hicieron 
a la vela y arribaron a un puerto llamado Ca­
mazo, dominado por el Rey de Tidore (Tidor), 
al Norte de esta isla está la de Ternate que ocu­
paban los portugueses y que habían convertido 
en fortaleza. Entre tanto que llegaron nuestros 
navegantes a Tidor, encontraron que reinaba 
entre sus habitantes gran indignación contra los 
portugueses por terribles ofensas y agravios re­
cibidos de éstos y que terminaron con la des­
trucción y quema de la capital de Tidor. En 
este estado de cosas se presentaron nuestros 
náutas con su mal llamada armada, constituída 
para estas fechas por 105 hombres y una sola 
nave. Viendo en los portugueses una seria ame­
naza para su admirable expedición, el Cap. Iñi­
guez de Carquizano resolvió aliarse con el Rey 
de Gilolo. Comisionó para tal embajada al joven 
de 18 años Andrés de Urdaneta. El joven em­
bajador acompañado de algunos castellanos y 
después de penosa jornada, llegaron a Gilolo 
donde fu e ron atendidos con gran esplendidez, 
recibiéndolos su Majestad al día siguiente. Dié­
ronle cue~ta de su misión y antecedentes, acor­
dando todos aliarse con el Rey de Tidor. Cuando 
se trasladaban los españoles de Camazo a Ti­
dor (18 de noviembre), en el trayecto se les 
acercó en un navío portugués Francisco de 
Castro, el cual entregó una carta del General 
Lusitano Don García Enríquez para el General 
español, requiriéndolo para que fuese a la f or­
taleza de Ternate "donde le sería hecha mucha 
honra . . . que si esto no hacía, tomara su camino 
a España o a cualquier otra parte que no fuera 
en los límites y demarcación del Rey de Por­
tugal". El noble vascongado contestó: "Escribir 
ya escriben, pero irnos no nos vamos". Mos­
trando una provisión del Rey de España en que 
se le ordenaba hacer una fortaleza en las islas 
Molucas, lo cual haría y negaba estar dentro 
de la demarcación portuguesa, pues era público 
que estas partes pertenecían al Rey de Castilla 
y no solamente Maluco sino 400 leguas más ade­
lante. Con esta valerosa resolución quedaron 
rotas las relaciones, y en 40 horas se fortifi­
caron los españoles. El 17 de enero aprove­
chando las tinieblas los portugueses trataron 
de sorprender a los castellanos, quienes alertas 
en sus puestos dieron comienzo a la batalla, 
prolongándose ésta, 12 horas siendo derrotados 
los portugueses con un saldo de un muerto y 
dos heridos. 

Se amplifica y abulta toda esta conquista 
de las Malucas, pero en realidad no fue sino 
una serie de riñas por uno Y otro lado, no 
obstante se · registraron sucesos culminantes y 
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en ios. cuales úrdaneta demostr6 ser hombre de 
una pieza, prudente y valeroso 

Fue Urdaneta nombr<;do al .frente de ocho 
castellanos y un buen numero d at l Td 1 . e n ura es de 

i or, pero os aliados de Gilolo con órdenes 
de pelear, se rebelaron contra la , d d 
U d t , s or enes e 

r ane a, no quedando le más d . 
zarse sólo con un puñado d reme - 11 que Ion-
sus poderosos enemigos a e e_spano e~ contra 
después de porfiada lucha· J1~1enes hizo huir 
tellanos a regresar a Tidor dis puestos los ~as­
de artillería contra los Lusita~raron una pieza 
fortuna que alcanzó y explotó OS, ~on _tan ma,Ia 
vora, produciéndose una tre~n arnl de pol­
Urdaneta convertido en una t ndh explosión; 
lanzó al mar y como pudo sali ,ea umana, . ~e 
pero su nave se había.alejado O 1 la superficie 
bía reanudado el combate l e enemigo ha­
mentos sufrió Urdaneta el ~á ~ aquellos mo­
su vida. Después de este peno!o uro_ trance de 
que recluirse 20 días, quedando accidente tuvo 
hecha y con notable fealdad su cara cohtra­
su vida. para el resto de 

Entre tanto la Nao "Victoria" , . . 
que contaban, empezó a deshacers~on la, u_mca 
mente resolvieron quemarla así Y unamme­
con los portugueses tenían 'que {'{:es 

1 
la guerra 

unas débiles embarcaciones indíd rar ªir usando 
"Paraos" contando para entonces e~1s d amadas 
de 1527) con sólo uno e marzo 

Hubo algunas treg{ias y año . 
pués tuvieron un arreglo. De est<is r;iedio des-
1527, se dice que fueron dolosas reguas de 
los portugueses y se les atribuye tºr parte de 
envenenamiento del Capitán Marrª Il:':1erte por 
Carquizano. Para estos arreglos din , Iniguez de 
signado Andrés de Urdaneta po e rz fue de-

Las paces se hicieron com r su uen tacto. 
asentándose que Gilolo y Tidoº queda dicho, 
los españoles y Ternate con las dr: 9u~daban a 
los portugueses. Gran desorient 1:1-;rs islas para 
a la muerte del buen Guipuzc acion sobrevino 
tín Iñiguez, quedando finalm oa~o el Cap. Mar­
la situación Fernando de la Ten e al frente de 
fuera del. Capitá1; desapareci~~re Teniente que 

A sabiendas este de cuán · 
serían aquellas treguas con t Pdco duraderas 
preparó para la lucha' rean d, 0 empeño se 
principios del año de 1528 u andose ésta a 

No podían sumar una ·ep · 
tros sostenidos entre portu opeya los encuen 
· b h b gueses y - -sm em argo u o hombre d espanoles 

nos de mejores batallas; ~roe gran talla y dig~ 
se levanta la espléndida f sobre todos ellos 
Urdaneta. igura de Andrés de 

En este período de an . 
serena inmensidad del c5~shas apareció en la 
ave de paz, airosa y triunf~e~no

1 
Pacífico, como 

que por órdenes imperial n e a nao "Florida" 
siasmo enviaba Hernán Ces ,Y con todo ent ' 

· t d 1 ortes d d u-ne¡ o, puer o e a Nueva Es _, es e Zihuata-
Carlos V, enterado por la Pana. El Emperado 
de recibir de los sufrimi:n cartas que acabab~ 
navegantes en el Pacífico tos d

1 
e sus heroicos 

, con e afán de aliviar 
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tantas penalidades, resolvió encomendarlos al 
hombre más fu_erte que tenía en sus dominios 
recién conquistados: a Hemán Cortés; imagi­
nando su Católica Majestad que dichas tierras 
estaban "muy cercanas" al Moluco o Especería 
Y con fecha 20 de julio de 1526, escribe al gran 
extremeño. . 

Don Hernán Cortés al recibir la tan honrosa 
carta del Emperador, con tantas muestras de 
confianza y apenas rehecho de todos sus inf or­
tunios y descalabros en la poca venturosa 
conquista de las HIGUERAS, se sintió lleno de 
nuevos ánimos y para· tal empresa se fijó en 
su primo Alvaro Saavedra Cerón, formulando 
para éste las más acertadas instrucciones fruto 
de su larga experiencia. La flota de Saavedra 
zarpó del puerto de Zihuatanejo, entonces de la 
Provincia de Zacatula en la Nueva España, ' un 
iueves, víspera de Todos Santos, en los postri­
merías de octubre de 1527. 

Tres fueron estas naves "Florida" "Santiago" 
Y "Espíritu Santo". A esta expedición la acom­
pañó el infortun io tuvieron aterradoras calmas 
Y epidemias, señ~ladamente la del escorbuto, 
perdiendo en dicha travesía hombres utilísimos, 
a mitad del camino la noche del 15 de diciem­
bre las naos "Santiago" y "Espíritu Santo" se 1 

perdieron en la inmensidad del Océano sin dejar 
memoria . 

FONDO A LA . . 
(Viene de la Pág. 27) 
el desfalco en caja. Preparé una bolsa de ron­
danas ig ual a la del banco, amarrada C:ºn el 
mismo cordón y nudos iguales, al cambiar lC; 
bolsa recuperé el préstamo y de no ser por, h 
hubiéramos salvado al Compadre. Ahora lar-
gate y haz lo que quieras. le 

-No -contestó el buzo-. Esta rondana 
cuesta I O aztecas. . 

Dan Matías de mala gana se las dio. 

A la mañana sigiu~~~; el buzo r~anudó su 
trabajo. Con su cuchillo despanzurro la bolsa 
de lona y d ispersó las roldanas por el f~ngo en 
las proximidades del ancla donde a nadie se 1~ 
ocurriría buscarlas. A medio d ía se presento 
al Comandante y le mostró dos monedas. 

- Encontré es'tos aztecas. Seg uramente la bol­
sa se rompió y las monedas se dispersaron en e l 
fango. Habrá más pero estarán bi~n enterradas 
en el fango y la criba no las registr<;. , 

La investigación se prolongó dos dws mas Y 
~e recuperaron diez monedas. El Banco certi­
ficó a ue e l cuño era del suministrado al Pa~ador. 
La b úsq ueda se dio por terminada Y H<:tc_i-enda 

· a ceptó e l acta del a ccid ente. Un nuevo v15itador 
a utorizó la reposición d el presupuesto Y cam- . 
bia ron de comis ión al Pagador a u~ emJ?le_~ a d­
ministrativo con lo cual Don Ma t1as smho un 
gran alivio, ' pues no era nada agrada ble pasarse 
la vida echando bolsas d e oro al fondo d el mar. 
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La nave "Florida" fondeó en la isla de Ti­
dore el 27 de marzo de 1528, fue recibida con 
grandes muestras de júbilo por aquellos cas­
tellanos, después de tres años de grandes sufri­
mientos, Y más aún cuando eran portadores de 
nuevas tan alentadoras. Allí tuvo noticia Urda­
neta de labios de a lgunos de nuestros conquis­
ta~ores, con frases llenas de vida, de sus ha­
zanas en la conquista de Hernán Cortés así 
c~mo h<;tlagadoras noti?ias ~e- México, al' que 
anos mas tarde prestana senalados y valiosos 
servici<:s. Saave_dra proveyó . a Urdaneta y sus 
campaneros de mdumentaria, (pues para estas 
fechas andaban casi desnudos y descalzos como 
los i~dígenas), así como de plomo y armas, 
ofr~c1endoles todo esto con cordialidad, pero no 
quiso . tomar parte en las reyertas locales. 

El 12 de junio de 1528, emprendió Saavedra 
e l regreso a la Nueva España, no lográndolo 
pues tanta responsabilidad y tan grandes fati­
gas ocasionaron su muerte. Hubo cambios subs­
tanciales en la situación de los españoles en las 
Malucas. Los indios al amparo de ambos es 
deci: l_os de Gilolo y Ternate, preparaban' un 
mov1m1ento de rebelion contra los europeos tan 
pocos en número. Ante tan irremediable peli­
~ro resultaron aliándose portugueses y espa­
noles. 

(Continuará) 

Veleros y Lanchas 

''MARLIN '' , S . A . 
Ave. Universidad y Pilares 

., Teléfono 23-42-11 México, D. F. 

Felicita respetuosamente al - p "d senor res1 ente 

D. AdolFo Ruiz Corti.nes, 

por el impulso prestado a la industria Naval 

Y desea que éSte continúe bajo el régimen 

de gobierno del señor licencia:do -

· D. AdolFo L6pez Mateos 
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FONDO A LA BOLSA DE ORO 
El pagador salió de a bordo con la autori­

zación del Visitador de Hacienda por el presu­
puesto mensual. En total $20,000.00, y como el 
buque entraba en campaña, la ministración de 
fcndos era urgente. 

En la Oficina Federal de Hacienda le exten­
dieron el cheque y la Agencia del Banco se lo 
cambió por una bolsa que contenía mil azteq:is, 
los cuales vació sobre una de las repisas de ser­
vicio y contó y recontó con todo cuidado, for­
mando pilas de 25 monedas. Una vez satisfecho 
de la cantidad, volvió las monedas a la bolsa, la 
amarró fuertemente hasta que las monedas de­
jaron de tintinear y se la echó al hombro .. 

En la puerta del banco le esperaba un for­
nido policía naval que con toda atención y tras 
el saludo normal, lo descargó de la bolsa y la 
pasó a su hombro. Los polainas blancas, la for­
nitura impecable y la pesada pistola de servicio 
al cinto, daban respetabilidad y seguridad al 
transporte de fondos. Se encaminaron al muelle, 
adelante el pagador y a respetuosa distancia el 
policía. Al pasar por la Proveedora de Buques, 
Don Matías lo llamó: 

-Pagador. Se sabe que hoy zarpan y qui­
siera dejar arreglado el asunto de las facturas. 
Quiere entrar un momento? 

Calidad Insuperable 

Alberto Calcés. 

Entró el pagador a la Ferretería y el sargento 
puso la bolsa en el mostrador. Don matías la 
miró de reojo y antes de pasar al despacho dijo 
al Pagador: 

-Esto queda más seguro en la caja fuerte . 
Y abriendo la pesada puerta, la bolsa fue a 

reunirse con otros valores. El ajuste de las factu­
ras tardó una media ·hora, al término de la cual 
salió el Pagador del despacho seguido de Don 
Matías. Tornó a abrirse la caja fuerte y el po­
licía a tomar la bolsa. Se reanudó la marcha y 
cinco minutos después estaban en el muelle 
donde esperaba atracada la lancha. El pagador 
recibió la bolsa del sargento quien saludó y se 
retiró. Entonces se embarcó y con todo cuidado 
s~ sentó en P_':pa manteniendo la bolsa entre las 
piernas. Abno la lancha y se dirigió al buque 
cuyas chimeneas la~zaban apretados borbotone~ 
de humo que anu:1c1aban el aumento de presión 
de las calderas, signo de próxima marcha. 

Atracó la lancha. Un marinero mantenía la 
proa pegad': al costado, enganchado el bichero 
en una ventila. ~l pagador con la bolsa de oro 
al hoI?bro se P?r~ en la ~e~ala. Saltó a la escala. 
Perdía el equihbno. Rehzo dramáticos esfuerzos 
para recobrarlo, Y cuando el oficial de guardia 
bajaba la escala a toda prisa para ayudarlo, y 
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ISLA MARGARITA 

8. Cia .. MEXICO 

• 
MODOS Dl SERVIRSE 

En sop6 o u♦ofado 
ogrftgandofo verdurH 
y cupodu af gusto . 

• 
SERVING SUGGESTIONS 

STEW: Add vegetoblos • nd 
sebsoning. 

SOUP: Add w•to, and 

Alimento Nutritivo 
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el patrón de la lancha estaba a pun~o de as~rlo 
por una manga, cayó al agua. Hubiera podido 
arrojar la bolsa al agua y salvarse, pero pre-­
firió ligar su suerte a la del oro, y al fond? los 
dos. Se vió cómo la gorra blanca hacia vibrar 
su imagen al profundizar en el a~ua, hasta q~~ 
se perdió de vista en el fondo turbio. Transcu~no 
un angustioso minuto. El timonel se habiC:1 quita­
do los zapatos y se lanzó al agua. Por fm apa-

. d d ' h gado recieron los dos. El paga or me 10 a o · 
Lleqó hasta el fondo por no soltar la bolssx, pero 
le fue imposible subir con ella. Nada mas dra-: 
mático que imaginar sus esfuerzos para arran­
car la pesada bola de oro del fondo fangosdo. 

·, cuarto e Mientras lo reanimaban transcurno un , 
hora. Alguien corrió por un boyarín · Y lo lanzo 
en la proa de la lancha. Los mejores _buc~afdoJs 
de a bordo invirtieron la tarde en ba¡ar a on ° 

' f · 1 había tra-para localizar la bolsa. El anqo se a , b . 
gado. Al bornear el buque el, boyarin paso a¡o 
el fondo y la conchuela partio el cabo. 

-:□:-

, l 1·da del buque. Se El accidente retraso a sa 1 . d _ 
1 , d . Comparecieron Y e evanto el acta e ngor. , 

1 
la verdad. 

clararon los testigos la verdad, Y ,so O para el 
Con esto la bolsa no se_ recupero Y Y~a testigo 
día siouiente el lugar senalado J::~I ca ue en el 
era diferente pues no era posi e lq • n hu 

, . d l d gracia a gme -momento preciso e a es d la caí-
biera situado cuidadosamente el lug~ en alqún 
da. En conclusión la bolsa des<¡ansf ª ~ en· las 
lugar del fondo, bajo un m~ro de d ~fu de Zona 
proximidades del buque. El ornan ª nto lo tomó 
a quien pareció ridíc=:u~e; todo est~.~sr~a d~ urgen­
en sus manos. Se p1dio una au 1 

1 
gador era 

cia. La caja estaba en orden, Y et ~ cantidad 
tan nulcro, que faltaba exactamen e 
perdida en el fondo. 1 Anunció el Co-

-1 Esto lo resuelve Era~mo.- e presentara el 
mandantA en Jefe, y ordeno que s 

Maestro Buzo. . sada lancha en la 
El Maestro Buzo traJ O su pe af andras y una 

que se amontonaban bombas ,. ese re estaba co­
tripulación andrajosa ~ue s~em~ra el trabajo 
miendo, pero cuy~ resis~encia Dio lentamente 
bajo el a gua era mex~hcabledo y deteniéndose 
una vuelta al buque cunose?1 ba el fondo con 
a cada metro. Su gente J°tis a uno tras otro. 
visores, y se echaban a '?'g~a para mayor 
Subió a bordo, con;ó los ~nlle etl~nca. Sondeó 
seguridad los marco con_P1,niuraplanos del buque 
la proa y la popa. E:i_cammo º~d doso croquis en 
y midió la eslora. Hizo un cui Cf del pantalón y 
una libretilla grasienta _qu~ ,sac~dió autorización 
después de sesud? meditacion P ' 
paro: eiecutar su pla~. tá a 100 metros del 

- El lugar del accidente es . dades Como r· d tas vecm · ancla, ~nico lugsir 1J0 e e~ .ó el boyarin, tendre-
e l b uque borneo Y se per ~ 100 mts . de radio, 
mos q ue cribar: un círci¿lo

1 
e decrementos ra­

lo cual se hara en espira ~en ho de la criba 
diales de 0.5' mts., que es e cr;c::ando ocho ho­
que tenemos. Calculo que, tra a¡ 
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ras diarias al rastreo, durará de quince a veinte 
dias. 

Autorizaron su plan, pero a tres turnos. Eras­
mo bajó al fondo con su pesada escafandra. 
Amarró una driza al arganeo del ancla. Midió 
100 mts. de longitud y empezó a cribar el fango. 
El lodo impalpable se deslizaba sin esfuerzo por 
los agujeros de la tela de alambre. 

Se veían las burbujas de aire describir círcu­
los enormes con desesperante lentitud. El maes­
tro buzo iniciaba su trabajo a las 7 de la maña­
na. Subía a descansar a las 11, dormia dos horas 
después de comer y bajaba nuevamente de 2 
a 6 de la tarde. Entonces lo substituían sus ayu­
dantes con órdenes estrictas de comunicarle el 
menor hallazgo. Después de cerciorarse de que 
todo marchaba en orden reportaba sin novedad 
al Comandante y se iba a tierra a dormir como 
uñ. lirón para volver a cribar sin cansancio ni 
ansiedades metros y más metros cúbicos de 
fango. 

El accidente había producido una depresión 
nerviosa en el Pagador, y malestar en el perso­
nal a quien no se pagaba. No podía salir de a 
bordo én tanto no se terminara la investigación 
y el hombre enflaquecía a la vista de todos, no 
probaba alimentos y se pasaba los días recar­
gado sobre la barandilla observando el lento 
vanzar en círculos del buzo. 

-;--:□ :-

Pasaron tres días sin novedad. Entonces el 
buzo tropezó con la bolsa. La abrió, la examinó 
y se ouardó ~n e l puño del traje de lona una 
monP.da. ,Depositó la bolsa a un lado del ancla, 
donde podía encontrarla sin dificultad v dió por 
terminado su trabaio del día. Impasible rindió 
parte de sin novedad, y mantuvo las mismas 
órdenes paro el turno de noche. Entonces fue 
a tierra. 

NP.fesita ba reflP.xionar cuidadosamente. Se 
traqó una botP.lla de ron cooa tras cona, y ana­
lizó c110ntos element0s ten,a a mano. Terminada 
k:r bnt~lki se diriqió oesadome11te a la casa de 
Don Matlas y tocó con rudeza. 

Apareció el español en la ventana, y el maes­
tro buzo le mostró un objeto redondo: una rol­
dana. 

-Vale $20,000.00 o la reputación de uñ hom­
bre . . . ¿La compra? 

Don Matías se apresuró a meter a su despacho 
al Maestro Buzo. 

-¿De modo que encontrarte la bolsa? 
Erasmo asintió. 
- Es cierto. Y o hice el cambio. Bien sabes 

que el Compadre es un buen hombre. Se des­
falcó por ayudar a todos. Cuando hubo que ope­
rar al hijo del Contramaestre, costeó los gastos. 
Para que el despensero no desertara cubrió sus 
deudas. Acuérdate cuando a tí te ayudó a pagar 
tu casa. Bueno como es natural, algunos no pa­
garen y los inspectores le exig ían fuertes sumas 
en cada corte mensual, hasta que convinimos en 
el remojón. Yo adelanté el dinero para cubrir 

(Pasa a la Pág. 25) 

PAGINA 27 



Precios Justos para .Nuestra Pesca 
En México la pesca puede dividirse en dos 

grandes clases; ma riscos y escama. La primera 
corresponde por Ley a Cooperativas, con dere­
chos exclusivos de explotación sobre ostión, ca­
marón, langcsta y abulón. La segunda es ilbre 
e incluye toda clase de peces. La explotación 
de marisco constituye una importante fuente de 
trabajo para miles de trabajadores, quienes ven­
den el proucto pescado a empacadoras y ex­
portadoras que lo convierten en divisas extran­
jeras y constituye un ramo muy importante de 
la economía del país. Disponen de equipo pe.r­
f ecccionado: buenos buques, lanchas con moto­
res fuera de borda, congeladoras, empacado­
ras, aviones para el transporte del producto y 
buques de gran tonelaje para su exportación. 
A su amparo empiezan a desarrollarse impor­
tantes instalaciones de construcción de buques, 
cuya producción es absorbida con rapidez, de­
bido en primer lugar a la alta calidad de nues­
tras maderas, y en segundo lugar a la economía 
de la mano de obra. El ingreso anual de éstos 
cooperativistas es considerado alto, y se da el 
caso, como en la pesca de la langosta, en el 
Pacifico del Norte, en donde los dividendos a fin 
de temporada exceden a $ 20,000 para algunos 
pescadores. Así pues, estos pescadores cuyos 
derechos respalda la Ley de Cooperativas, tie­
nen su economía a salvo, y aun cuando se dice 
que un buen número de estas cooperativas son 
ficticias y que los pescadores son explotados por 
empresarios que ·acaparan los productos a bajo 
precio por el hecho de que les proporcionan bu­
ques y equipo; el asunto puede aclararse con 
facilidad mediante una inspección honorable. La 
razón del alto desarrollo de eesta clase de pesca 
se debe a que su demanda en el extranjero, y 
en uestro país, absorbe la totalidad del producto 
pescado. Al mexicano gustan ostiones y cama­
rones. La langosta constituye un platillo de fiesta 
y el abulón es solicitado con ansiedad en Esta­
dos Unidos y el Japón. Así pues la demanda 
supera a la oferta. Si bien esta industria tra­
baja con algunas deficiencias, debe reconocerse 
que constituye una importante fuente de ingre­
sos para el país, pues su exportación en 1957 
ascendió a 127 millones de pesos. 

O tra cosa sucede con ei pescado de escama. 
Su pesca es libre, seguramente porque e.J in­
terés por su explotación es mínimo. A su vez, la 
falta de interés se debe a lo limitado de su con­
sumo. Algunas estadísticas demuestran que en 
los últimos años e l consumo nacional de estos 
productos ha sido menor de un kilograno por 
persona cada seis meses. Alguna gente sólo 
come pescado en cuaresma y una inmensa ma­
yoría lo elimina de su dieta por falta de cos­
tumbre, aparente repugnancia, o falta de cono­
cimiientos de su alto poder nutritivo. De modo 
que siendo el consumo tan limitado, el incenti-
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vo para esta clase de pesca es casi nulo, y a ella 
se dedican los que no encuentran acomodo en 
las cooperativas de mariscos, o los naturales de 
aquellas regiones costeras obligados a pescar 
escama, por la falta de camarón 11 ostión, tal co­
mo sucede en algunas regiones de Veracruz y 
Yucatán. Estcs pescadores son los desampara­
dos de la industria pesquera. 
. El reducido. I?úblico_ que consume pescado 

tiene gustos dehmdos e msustituibles: huachinan­
go del Golfo robalo, sie:ra, mojarra, pámpano, 
y en menor escala cazon, y pescado grande, 
cualquiera _que sea, en filete. El resto de la 
enorme. variedad d~ peces, . o no lo conoce, 0 lo 
desprec1? . Así el pargo ~OJO, y el huachinango 
del ~acihco. no _ lo adauiere ni a la mitad de 
precio ,del huachmango ¿el Golfo, siendo posible 
que solo un experto diferenciara e l sabor de 
é,stos peces ya cocinados. La Cherna totoaba 
tambor9 tolete,_ trucha,_ pescadilla, es~edreqal: 
leng_uado, cabrilla, ~omto, picuda, agujóp, séiba­
~~, h~a, bagre, sardina, raya, peje-lagarto, man­
¡ua, Jurel, etc., etc., n? lo adquiere aunque se 
le asegure que lo delicado de su sabor, sobre­
pasa, en algunos_ casos al del huachinango. 
Como 7onsecuenc1a de estas preferencias del 
consumidor _ los pescadores se dedican a las es­
pecies predilectas. En general estos pescadores 
son e~trema_damente_ pobres. Nunca llegan a 
adquirir eqll:1P0 propio en_ la mayoría de los ca­
sos, y traba¡an e~ l?equenas lanchas a prorrata 
bajo la forma trad1c1onal de la compañí 
d d . t d 1 a . a, en que e iez par es e as g nanc1as una co d 
a la embarcación (dueño), un~ y ...., dr~espond e 

, t 1 t . , .. e 1a o os al patron, o ra a mo onsta, una PQra , 
· l ~t . v1veres y 

hielo, y E: . re- o se {eI?Orte Jntre los pescadores 
que . part1cip -~ e1;1- a dJorna a . En ocasiones la 
lancha es p1 oporciona a por el comprad . 

b . , d 1 t 1 · or, quien 
taro 1ebn a e_ ~:m a 

1 
o neces~dno para el avío de 

la em a
1
~cac1otn Yh?s

1 
nedces1 acles de los Pesca­

dores, ·C imen los, ie ~, ur<;:mte las salidas a la 
mar. orno as ero arcac1ones son pequeñas 

Representaciones Aduanales 
de México1 S. A. 

Av. Juá rez 42.-ll~ Piso 
Te léfonos, l ~-24-68 y 21-Gl -0S 

Mex1co I, D. F. 

TAMPICO, TAMPS., Edificio "Luz" Desp. 
212 

VERACRUZ, VER., Lerdo No. 6 

GUAYMAS, SON. Av Ab l d R d, ' · e ar o o n g uez No. 1-11 
CORRESPONSALES EN TODOS L 

. PUERTOS y FRONTERAS. OS 

REVISTA "LITORALES", NOVIEMB'RE DE 1958 



(de 3 a 6 mts. de esiora), ia pesca depende en llena de peces queda íunto a1 costado, y se melé 
alto grado del estado del tiempo, lo que signi- a bordo con grandes cestos que. penden de los 
fica un $levado porcentaje de días perdidos por palos. La pesca del robalo se verifica en las 
nortes, lluvias, turbonadas y ciclones. bocas de los ríos, y la del cazón cerca de la 

Los pescadores de huachinango en Veracruz playa. 
se hacen a la mar diariamente. Los pesqueros, o Como ya se dijo, estos pescadores venden sus 
zonas donde se localiza el huachinango, se en- productos a los empresario$ que los refaccionan. 
cuentran a una distancia de 1 S a 20 millas, lo En general se dispone de plantas de hielo que 
que exige tres o cuatro horas de navegación. per_mite~ refrigerar el producto durante su envío 
Salen a las cudtro de la mañana y regresan a al mtenor. Y a en el lugar de destino hay bo-
la caída de la tarde. La pesca depende de la degas congeladoras que alquilan sus servicios 
suerte. Hay veces que pescan hasta doscientos para almacenqr el producto durante días O me-
kilos, otras diez o veinte. En una buena mayoría ses. A su vez el ~mpresario adquiere el pro-
las lanchas son a vela, sin cubierta, y van tres dueto por un pri~cipio de subasta, que se basa 
hombres. Algunas son más grandes, con cubier- en la abundancia de pescado diario; decimos 
ta, también a vela, aun cuando se les suele qu: es un principio ~e· subasta, porque queda 
adaptar un motor de gasolina, desechado de limita?ª por los pr~c1os tope fijados por la Se-
algún automóvil. cretona de Econom1a. Esto constituye otra im-

La pesca de la sierra se verifica en la playa. portante limitación a este tipo de pesca, pues se 
Con canoas a remo se extienden largas redes, da el caso de que el introductor, debido a la 
llamadas chinchorros, y un grupo de hombres, escasez de la pesca paga precios mayores en 
que trabaja con el agua hasta la cintura, em- l?uerto, que los autorizados para la venta al 
pieza a cobrar lentamente los extremos, procu- ·mayoreo _en ·la Ciudad de México, y los cuales 
rancio que los animales no se salgan por los todav;<; hene que gravar por transporte, refri-
bordes: Por éste método en la época en que geracio17, Y porcentaje de descomposición. Así 
arriba la sierra llegan a pescar hasta 500 ~one: puede citarse el caso del pámpano cuyo precio 
ladas, y en un sólo día se despachan 30 cam1o1:1es tope es ~e $ B.00 kilo, Y los pesc;dores no lo 
a la ciudad de México. La pesca de la sardma venden smo ª $ 12.00 kilo, pagados con gusto 
es igual, sólo que se utiliza un buque para por _ los exportadores, pues este pescado tiene 
tender la red, y con sus winches cobra los ex- gran demanda •en Estados Unidos. 
Iremos y el fondo, hasta que una gran bols<:1~ - -- -~ ~od~~ia ~~- otra causa que perjudica este 
~ ,.,, ,..,""'..,•-....,..,..,,.,.., ""'"',_, _ ~~ ""'-r '"''"''-'~'-''-'V°'v~n"''-'~ '"' """"'" • ~ ...,_,..,., ,., v"" ,._ ,_, ,.,.., ~ 
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tipo de pesca, la Secretaría de Économía ex1gé 
la validez de los precios tope durante todo el 
año. Sin embargo la pesca depende de época , 
que para el Golf o de México es aproximadamen­
te la siguiente: 

Marzo y abril . . . Máxima abundan.cia. Los 
precios tope resultan adecuados, aunque inope­
rantes, pues la abundancia es tal que los precios 
se abaten. La sierra se pesca en enormes can­
tidades y los congeladores se abaste cen para 
satisfacer el consumo durante buena parte del 
anc. 

Mayo y junio. · .. La pesca empieza a d ismi­
nuir. Los precies oficiales todavía pueden man­
tenerse, excepto en el robalo y huachinango·, 
cuya cantidad disminuye. 

Julio Y agosto . .. Epcca de lluvias. Elevado 
porcentaje de días perdidos por esta causa, y 
como consecuencia, reducción del volumen pes­
cado. Empieza a sentirse la necesidad de un 
reajuste en los precios oficiales. 

Septiembre, · octubre y noviembre ... Epoca 
de mediana escasez. La sierra fresca se compra , 
a mayor precio que el de venta de la congelada. 
El • consumidor que ignora las técnicas de con­
gelación, prefiere el producto fresco. Los precios 
oficiales no pueden mantenerse y los mayoristas 
trabajan, o bien con pérdidas bajo la vigilancia 
oficial, o francamente desobedecen el control, lo 
que a la larga resulta perjudicial por las fuertes 
multas que les son impuestas. Pescado en filete 
y rebanado obtiene precios notablemente supe­
riors a los fijados. 

. Diciembre, enero y febrero ... Epoca de nor­
tes, en la que el número de días útiles se reducen 
a una cuarta parte o aún menos, pues hc;:xy veces 
en que el norte anunciado es débil, pero el pes­
cador no se arriesga a salir. Extremq escasez 
de huachinango, robalo y sierra. Los precios 
burlando toda vigilancia llegan a ser estratos­
féricos. 

Si éste es el panorama en el Golfo, en el Pa­
cífico es totalmente distinto. Pargo, mero y ca­
brilla no dejan de pescarse en todo el año en 
diversas regiones, y lo mismo sucede con otras 
especies; pero como ya se ha dicho, no son pro­
ductos que . gocen del favor del público con­
sumidor. 

Tal es en general, la situación de nuestra 
pesca de escama. El pescador, continuamente 
amenazado por los temporales y por la pobreza; 
con equipo inadecuado e ingresos reducidos por 
la subasta limitada. E;l introductor, sujeto a pér­
didas durante ciertas 'épocas, no llega a decidir­
se a introducir las adecuadas mejoras en su 
negocio que le permitirían ir aumentando el vo­
lumen del producto distribuido .. El consumidor 
curiosamente determinado a adquirir exclusiva­
mente ciertas especies, y dispuesto a pagar por 
éllas cualquier cantidad aunque a su vista se 
descompongan los pescados que tjesprecta. 

Paradójicamente la abundancia de otras es­
pecies es tal que podría dar alimentación· sana y 
barata a nuestro pueblo, sobre todo en el Océano 
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Pa~fico, en donde estudios peió:gicos han demos., 
tra o qu; l<;t fauna es tan a bundante, como la 
d_el Cantabnco, que alimenta a Españ F 
cia, prácticamente inextinguible por a . y , r?do­
reproducción p d , su rapi a 
en ambos litor ro a emas nuestro país cuenta 
b f d 

a.es con extensas lagunas o al-
u eras en onde med· t ¿· 

nes e instalacione~ i<?n e_ estu ios, adaptacio-
• • "...l ' podna disponerse de g randes 

viveros ue peces y crustáceos 
Ahora bien la pese d b · . · • ' ª e e considerarse como 

un negocio. En cuanto ofrezca 1 'b• . 
buenos dividendos tend , . ? P_os1 1hdad d e , ra inversionistas d 's tos a colocar su capital N 1 pues-
d" d l · · · 0 otra cosa ha suce 
Cal mºacroºnneera gd1gandtesco des?~rollo de la i;dustri~ 

, on e parado¡1ca t l • . 
cia oficial se reduce a un míni~en eE a v_igllan-
que si la pesca de escama no o. s evidente, 
debe esencialmente a la falta dse Jesarrolla, se 
consecuencia es indispensable eest· eml anda. En 

d . t imu ar el con-sumo me 1an e propaganda espe . 1. d 
es verdad que el producto sea cia iza a . No 
precio de la sierra es de $ 3.SO caro, . pues el 
$ 4.50, y sólo huachinango y robc'.rl~;i~ny dmero, 
c~den al d_e. la carne de res: $ 12.0.0 kiloª C~x­
viene ausp1c1ar la apertura de restaurant· n.-

, · d p se d · es eco-nom1cos e e a os y mariscos en do d . b 
nos cocineros_ hagan gustdz: al p

1 

úbliconl e ue­
d t t d S · • os pro­. uct os n<? .<:tce~ a 

1
os. e !equiere además una 

¡usa rev1s10n e os precios de control r· d 
por la Secretaría de Economía, la cual hac~ªt os 
años determinó los precios tope mediante res 

· 1 · t d un c~nvemo con os m r~, uctor~s, bajo el compro-
miso de que su duracion sena de un año, y ar­
bitrariamente lo ha mantenido en contra de los 
intereses de la industria pesquera de escama. 
Es indudable que los precios pueden mante­
nerse durante todo el año, en cuanto ei volumen 
congelado ga~antice la demanda; pero, para 
aquellas especies cuya cantidad pescada varía 
con la época'. es de _i,u~ticia, sobretodo para el 
pescador_, !~visar peno?icamente los precios por 
una com1s10n que podna estar formad 
cadores, introductores, expertos en p~ por pes­
economía. ca Y en 

Hace falta por otra parte mejorar el . 
Para aumentar el volumen pescado eq~_npo. 
embarcaciones mayores que r se _requieren 
guridad al· pescador y 1 P ~porcionen se­
el tiempo útil de mur. Ene t~rmitanl a~mentar 
a la pesca de alta mar con tr O ivo uc1onamos 
:edes,. hay que liberarlos de ~w ers Y grandes 
esclaviza al viento dominant ª vela que! los 
gasolina adaptado, fuente d/'. Y de~ motor de 
tes en cuanto se moja el . ·t 1~cend1os y gare­
seguir la técnica de nue s~i:; ema eléctrico. Para 
esencialmente extrae n los s r~°J Pescadores, que 
Y acostumbran salir y r p Uctos de demanda 
sería recomendable estud~gresa'. el mismo día d ·, 1ar e 1 , ~cc1on a bajo costo d nnpu sar la pro-
pies con cubierta y nioto~ D_mbarcaciones de 24 
pue'.:_fe dar 8 millas P'or ho~esel, de 10 H.P., que 
quena camaretu para tre ha. A Proa una pe­
la caseta de gobierno e s 1 ombres, en el centro 

' on a ~ocina y los servi-
(Pasa a la Pág.· 33) 
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1.-Miembros de las a ves 
5.-Lisa. 
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28.-Defensa b élica. 
31.- Moneda romana. 
33.- Parte gramatical 
35.-Contracci6n. 
36.-Pais del Meso-oriente. 

58.-Desgaste. 
59.-Enfermo mental . 
6C.-Antiguo Estado Caldeo. 
61 .-Se a treven. 
62.-Apellido (Inv. PI.) 
63.-Grupo de Islas 
64.- Toque ligeram~nte. 
65.- Polvo de rocas 
66.-Nombre B1blic~. 

VERTICALES. 

! .-Limpie:. 
Z.- Voz de un cuadrúpedo 
:::.- Ca tapulta. : 
4.- Cura;·. · 
5.-üno. 
6.- Hicieron maniobra marina 
7.-Amarran. · 
8.-Ser digno (Inv.) 
9.-Natura l de una región france. 

sa (Inv.) 
10.-Indio. 
! !.- Rela tivo al Mar 
12.- Aconseja . · 
13.-Poco tupida. 
24.-Pegar a un muelle 
26.-Con defectos f!sicos. 
27.-Moles. 
29.-Medida de Capacidad (Inv.) 
3C.-Parte tejado. 
32.-Titulo inglés. 
33.-Piadosa. 
34.- Reflexi6n del sonido. 
35.-Nombre femenino. 
4C.-Costosa. 
41.-Volve r a ver. 
42.-Tumor en el pecho. 
43.-Júntela. 
45.- A más. 

10.-Nombre de Sultón. 
14.-Nombre b!blico. 
15.-Destacamento. 
1 ~--Recipiente. 
l 1 .-Funcionario municipal. 
18.-Letras en desorde n de vaoía. 
19.-Nombte de un buque ruso. 
20.-Superfic.ie. 

37.-Asiste. 
38.- 1'erminación verbal. 
39.-Tipo de barro. 
44.-Antiguo nombre del Sol, (Inv.) 
46.-Inundado. 

4 7.-Condillo. 
48.-Arreglo. 
49.-Nombre fem. 
51.- Nombre femenino. 
52.-Querida. 

21.- Pintor francés. 
22.-Rito. . 
23.-Acercar. 
25.-Parle del ojo. 

48.- Capital de Estado (lnv.) 
49.-No hay. 
50.-Coloración Suave. 
53.-Ejercilar un sentido. 
54.- Demostraciones de a legría. 
56.- Señora. 

O PRECIOS EXCEPCION~LES 
0 . GRANDES FACILI L'!ADES 
0 ¡¡SENSACI ONAL., 295 H. P. !! 

. S AM. Escobedo 476. 

Distribuidora Automotnz, · · i~~~~;:~tes 
Automóviles Metropolitanos, S. A. ~f1J-;t 
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· 53.-Aroma. 
55.-Epocas (Inv.) 
57.-Dios Egipcio. 
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(ompañía Exportadora e Importadora Mexicana, S.A. 
I 

(CEIMSA) 

Felicita cordialmente a la Marina Mercante Nacional por la adquisición 

de I?. nueva unidad ' · 

"CONSTITUCION" 
i 

o 

y hace_ presente su propósito de seguir cooperando al desarrollo de su 

flota. 
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HOTEL GUADALUPE 
CON 14 BUNGALOWS 

AVE. DE LOS PAJAROS 42 
FRACCIONAMIENTO LAS PLAYAS 

ACAPULCO, GRO. 

PLAN AMERICANO Y EUROPI::O 

UN HOTEL . A C OGEDOR Y SUG1?STIVO C°tr 
PRECIOS ECONOMICOS. Por gestiones del. • 

R d Medina, D:irec-C ontraalmirante Gus tavo u e a . Ma-
. t?r de "LITORALES", des e;ue ntos e s pecia~:xfcana. 

n nos y Socios d e La Liga l\lfarlituna 
. A te n d em os Re s e rvaciones en TEL 5-64 

ACAPULCO, GRO. 
11

:
74

_69 MEXICO, D. F. TEL . 
. G e re nte , José Ayavid Fern á ndª:a: 

PREC 10S JUSTOS ... 
(Viene de la Pá g . · 30) 

cios, a popa la b odega c on hielo picado para 
dos toneladas de producto. La estructura de 
estas lanchas debe ser de fuertes cuadernas, 
casco resistente de madera, con la adecuada es­
tab ilidad para permitirles enfrentarse a los malos 
tiempos de nuestros litor~les. · 

En cuanto el pescador disponga del equipo 
adecuad o que garantice su seguridad, y obten­
ga e l precio justo a sus esfuerzos y sacrificios, 
es· indudable que aumentará su rendimiento, se 
abaratará el pescado, y qued ará a l alcance de 
nuestro pueblo, hasta que resulte inútil el con­
·trol de precios. Todo ello depende a su vez, de 
que el mexica!").o consuma el produ cto pescado. 
Asegurados estos dos factores aparecerán las 
gra n d es instalaciones de congelació n, transporte 
refrige~ado y . d istribución. · 

No envíe dine.,o en 
su correspondencia 

Utilice Giros Postales 

M . A. N. 
Maschinenfabrik-Augsburg. Nürnberg, A. C. 

y 

sus r e p resentante s 

e n México: 

DIESEL MEXIC~ '' A, 

F e li~itan a l señor 

Presidente don 

Adolfo Ruiz Cortines 
por s u s realiza ciones 

en favor d e la M a rina 

d e M éxico y o frecen 

s u s s e rvicios ·a l g obie~­

n o d e l 

señor Licenciado 

Adolfo López Mateos 



modelismo ílaval 
(Continúa) 

lng. Mario Lavalle A rgudín 

En el número ante,rior de esta revista, se des­
cribió el proceso que se sigue para construir el 
casco del modelo de una nave "Vikin", el que 
una vez terminado se le da la apariencia de tin­
gladillo escopleando cuidadosamente muescas 
longitudinales en ambas bandas del casco co­
m se muestra en la figura Ne;, 7. 

- .. .,. 

Nl• N 1._1,uu 
l1•, 111, . • 

..-...... 
'"·"•·'º 

Las líneas que representan las tracas del fo­
rro a tingladillo, se trazan con lápiz, utilizando 
una plantilla de cartón para que las franjas re­
sulten uniformes de ½" de ancho, tomando co­
mo línea de base la regala, según se indica en 
la figura Ne;, 8. Los trazos · a lápiz se profundizan 
a lil6" aproximadamente, mediante una cuchi­
lla de punta del juego "Xattos", guiándolo s~bre 
el bcrde de una regla flexible de metal. 

... ~. :V 
::~ ,. UKh In k.'4~ 

~:-;. 

La figura Ne;, 9, que representa las bancadas, 
se calca sobre una hoja de triplay de 3/16" de 
espesor, se cala con segueta y se ajusta, den­
tro del casco. Igual operación se hace con la 
cubierta N9 10. Se rayan las líneas que repre­
sentan las tracas y se pega la pieza con cola, 
fijándola con clavos pequeños sobre la N9 9. 

Para construir la cabeza del dragón, calca­
mos sobre un pedazo de cedro de 1/16" la fi­
gura Ne;, 11 .' Cortamos dos piezas iguales y las 
pegamos a ambos lados de la proa de la pieza 
N9 l y con las cuchillas del juego 'Xatto" va­
mos esculpiendo cuidadosamente la cabeza del 
dragón sirviéndonos como guía la figura Ne;, 12. 
Con esto quedará terminado el casco. 

El mástil figura 13, se construye de una pieza 
de sección cuadrada de cedro de 5/6"y 12/12" 
de longitud y a la cual con un cepillo pequeño 
se le rebajan las aristas hasta dejarlo de sección 
circular y cónica hacia el extremo del mástil co­
mo se ve en la figura Ne;, 14. En la parte· su­
perior y a la altura que muestra la figura Ne;, 13, 
se le hace una entalladura para afirmar los es­
tays de proa y popa. También se le hace un ba­
rreno por el que pasa lo· driza de la verga la que 
se afirma al cáncamo que se encuentra al pie 
del mástil. 

La verga se construye de una pieza de 8" de 
longitud y de sección cuadrada de 3/16" por la­
do y se rebajan las aristas como se explicó an­
teriormente y con conicidad del centro a ambos 
extremos como se indica en la figura Ne;, 15. 

Éj u~,~-
:: 

( 10 N•lt 

u u, ... ,--.., 

j 

... , .... ...... . c..,. u .. 
, .. utu <J11 f,n , cn ,, 
1 11 HI" ... ' 

• MIII.L\I • UH••q\O _ ,u .. u t~u,,, I • 
l <t UOUt u .u.eu·•t 
uuot.• U'"H 'f.tt,¡,,lt.C.~ 

, ... ... f 

t 
o o 

"-«•t.twt••• - .. u...•u•, 
:~:: . , .,u .. ..... u •• 

ti .. ... J4 

El mástil se coloca en su alojamiento de la 
cubierta en posición vertical y la verga .no se 
afirma hasta que ésta sea colqc;ada. Se obtiene 
un mejor efecto, haciendo que ésta no forme 
ángulo recto con respecto CJ lec línea de crujía. 
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'lASF QEL MOOELO 

o o 

FIG t-li 25 

N La pala del timón se hace· cal~ando la figura 
9 16 sobre una tabla de 3/16" de espesor. La 

c~ña del timón se hace de una varilla de 
1
/s" 

dando le la forma. mostrada en la figura N
9 

J 7 · 
La pala del timón va colocada a popa Er. en 
la posición que. se ve en la figura N9 18. Los 
candeleros de horquilla se construyen en d~s 

partes. Para hacer la horquilla se calca la fi­
gura N9 19 en una tabla de 3/16" de grueso Y se 
cor~a con segueta. El candelero se hace de. un? 
varilla de 1 /8" y de las dimenciones que se. indi­
ca en la figura N? 20, ·se hacen tres piezas igua-

~~~~~(I) 
~~~~~~ 
~~~~-~~ 

'.,, . ~ ./!íi . ~ .} -;,·.o-'', (1). (i)""· --· ~ <I)~·'··· .. ··-:- . ·t:,'.'.\ ~._.f 

F IG. Nt 26 

- V(A:C( O r«t"-A ltoWt~A 

1 DCL CSC.UDO 

1 1 

[2] A\I .IJll1L1,0 

1 1 

~ 
f lG. N' 27 

D llAHCO 

l~s y se colocan en la posición mostrada en •l 
figura N? 2.1 . ª 

· Los 16 remos se hacen colocando la figura 
N9 22 sobre una tabla de cedro de 11 

11 d ,8 e es-
pesor' se cortan con seque ta y se labran dándole 
la forma mostrada en la figura Su 1 . , , . . co ocacion 
se ve en las figuras 23 y 24. 

La -~ase del modelo se hace calcando la fi­
gura N · 25 sobre una tabla- de 11 "d . 
S t d 

. 14 e espesor• 
e cor an os piezas iguales las cual . 

d
. t d , es se a r-

man me ian e os varillasde 11 " d . d'á • 14 e 1 metro. 

r;:: 

SERVICIO~ . UNIDOS OE A O 0 -
P RIME R A CLASE ••• 

AUTOBUSES d_e ORIENTE 
Una Línea a la . Altura ·de las Mej.ores del_ .Mu·ndo 

SERVICIOS ENTRE: 

MEXICO-VERACRUZ VIA PUEBLA 
MEXICO-VERACRUZ VIA TEXCOCO 

MEXICO-NAUTLA 
MEXICO-COA TZACOALCOS , 

, MEXICO-VILLAHERMOSA 
ORIZABA-CORDOBA-TLACOT ALPAN 

TERMINALES EN TODAS LA S CIU_DADES 
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1 

V E' t A 

FIG N• 28 

. · Los escudos que rematan la borda· se hacen 
de madera de 1/16'! de espesor y de dimensio­
nes iguales a la figura N<? 26. Con lija se le da 

1 una forma ligeramente abombada como se ob­
serva en la figura N<? 27. A los escudos se les 
hacen unos pequeños barrenos al centro y con 
clavos de ¼" de longitud se fijan a la regala. 

La vela se hace trazando la fioura N9 28 em­
pleando parche de tambor o pergamino y se 
pinta en franjas de color rojo y crema como está 
indicado en esta figura. La alegoria se pinta de 
color de bronce. 

La vela puede hacerse también e~pleando 
. lámina de bronce del número 26 y se pinta en la 

misma forma ya indicada y la alegoría se deja 
en el c9lor natural de la lámina. · 

El simple cor:no se observa en la 
figur • · ilos de la jarcia firme (estays 

b,I' 
Y o }l e color negro. Los cabos de 
labo~ il"f3W-: · café. Antes de colocar los di-
versd~t ~1ÍG~, . ~ tan de cera para darles ma­
yor d ~¡"~iófl~'-~¿.-· · 

.:?~_~t\ .;i,it>~ 
..... 0•11Jrilíi\~ .. ,\ 

. '•l :: .\ f1:IP~l°A1t;l,-.'\".~ ~ 6 ., ' .. ·._:,,:::v: ~ ~iNiJJ.fli DEL MODELO 
. .,¡;,¿·_ Jp°!i if;-"'.{ll . ': 

.... --~f ámpo i?t, p;i~!& ~~ color roble viejo, excepto 
la 'd:il:5éza del" dragón que lleya los siguientes 
colores: cabeza roja, ojos de color blanco con 
e l cé ntro negro, labios color oro, dientes blan­
cos y cueUo· verde obscuro con el frente rojo. 
(Ver figura 12) 
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La pieza de adorno de la popa se pinta de 
color oro y verde obscuro como se indica en lá 
figura N9 28. 

El panel con cruces se pinta de verde claro. 
Los can~eleros de horquilla , timón, mástil y 

verga se pmtan de color roble claro o barniz. 
La base del modelo va de color negro opaco. 

Los remos pueden pintarse de color roble 
claro o de blanco con las palas rojas. 

La pintura de los escudos se da de acuerd o 
con la clave de colores de la figura N<? 26. 

El T e_xto Autorizad-o para la 

H. Escuela N aval Militar .. ~ 
l.tatado de 

. 
.Ast 1· o H o m í a 
.lV a ú't i e a 
del C. Capitán de Navío C. G. 

-Gustavo Martínez T rejo 

lo expende el T_te. de Corbeta 
l. N. 

Octavian~ Barrera Agiz 
con ·domicilio en: 

Márquez Sterling No. 4 _ Dep. S 

Pre~io ·del Ejemplar 
· $ 60.00 

Descuentos a Marin C . os, apata-
nes de Y ate y Ect d· 

~ u •antes. 
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Nuestra Rosa 
. , . A 

Astronómica 
Por &I Cap. de Altnra Ji,1an Avalas G. 

Mientras el Compás Magnético, no inspir~ 
confianza al marino, la Navegación no rebaso 
los límites de lo que en la actualidad se llama 
Gran Cabotaje. 

El conocimiento perfecto de las costas Y el per­
fíl de sus montañas, era indispensable al na­
vegante, así como la meteorología y _oceanogra­
fía locales, que aún andaban en penales. 

El curioso ejemplar de un Derrotero. de esos 
viejos tiempos nos dará una idea apnxamada 
de los sitemas empleados paar navegar Y sus 
aproximaciones.-Dice así: 

PRACTICA Y PORTUARIO 
de Navegación. 

Por Don José Indaletio Felices. d 
. Al • la imprenta e Reimpreso en geciras, en_ 

Don Juan Bautista Contilló el ano de 1,8!3· Se­
Desde luego va dedicado al Seremsimo 

ñor INFANTE DON FELIPE, Almirante general de 
la mar. 1 lo s1 

Entre sus anotaciones podemos eer -
guiente· t ' 

"De· 10 punta de San Lucar hasta la pun¿·ªo 
C'd' por me 1 del cabo de San Sebastián en ª iz, .11 l 7" 

día jaloque. Y maestre tramontana, mi. ª! 
0

; 
"D l I 1 d Tarifa a cabo Esparte' p e a s a e , tana quar-

/ medio día quarta al leveche. Y traman 
ta al greco-m 17." 0 levan-

• "De cabo Esparte! a Ceuta:, por greg 
te. Y poniente leveche.-m 2?· 

1 
greco un 

"De Gibraltár a la Forgiro a, Pr un poco 
poco más a la tramontana. Y lev~c e, 
más al medio dia.-m 52." 1 vante quar-

"De Ceuta a ' las AlucemaS, por e tre -m 
ta al jaloque. Y poniente kuarta al maes · 
100" 

· Greco Levante, Ja­
Los nombres: Tramontana, . nt~ Maestre, 

!oque, Medio día, Leveche, Pome cardinales que 
corresponden a los ocho puntos . de· N NE 

.b. , 1 d ominaoones . , , reCI 1eron despues as en f más precisa, 
E, SE, S, SW, W, Ny,,r, 6 er: o

4
r
5
1;1ª90', 135', 180', 

P8ro menos romántica: 360 , , 
270', 315'. . fué la obser-

Como podrá notarse, su onge~ ales meteo­
vación acertada de fenómenos ~a _u~s l~cales.­
rológicos, orográficos o astronomic 
Ejemplos.: ntaña -Viento 

Tramontana.-Det7ás ~~ la m~e vie~e de la 
que sopla de esa dir_eccion.-O e referían, les 
montaña y la montana a que s 
quedaba al ~ORTF uedaba Grecia 

Creco.-Direcoon en que le lq de esa direc­
al observador. Viento que sop a 
ción.-NORDESTE. . d . de sale el sol.-

Levante.-Direcoón por on 
Viento que sopla d~l O~IEN~E. es vienen a re-

Si todas estas ocho direccion ' el que 
concentrarse en un sólo punto, que es 

BEVISTA "LITORALES", NOVIEMBRE DE 1958· 

MAESTRE' 

N ENTE LE'I.'. T 

iOóa:Jtb~ 
' 

ocupa el observador, podremos construir una 
"ROSA DE LOS VIENTOS", tal como lo muestra 
la Fig. Núm. 1. 

Entonces, la expresión "p0r medio d ía jalo-· 
que", se interpreta como: "por el Sur y el SE"; 
"Maestre tramontana";: "entre el Noroeste y el 
Norte"; "por greco, un poco más a la tramon­
tna": "al .NE, un poco más hacia el Norte". 

En el Mediterráneo Americano, también hubo 
su "Rosa de los Vientos", pero la he designado 
"Rosa Astronómica", por parecerme más adecua­
do el nombte. 

Los aztecas la llamaron "Nahui-Olin" (Cuatro 
Movimientos"), jeroglítico astronómico al que no 
se le ha dado la importancia que tiene, pues en 
realidad, es la base de nuestro sistema de orien­
tación y sirvió tanto para la construcción de sus 
templos, como para el trazo de sus ciuaades¡ le­
vantamientos topográficos; control de los movi­
mientos aparentes de los astros alrededor de la 
tierra; organización de sus· fiestas religiosas liga­
das con trabajos agrícolas, e tc, etc, incluyendo, 
desde luego, nuestro sistema de navegación.­
(Ver, "Algunos Conocimientos Astronómicos y 
Náuticos Indígenas"). 

Nuestra "Rosa Astronómica" queda elefinida 
en la siguiente forma: Fig. Núm. 2. 

La linea 1/5 es la Meridiana y la limitan los 
centros de los discos o soles colocados sobre 
los adornos rectangulares que llevan en su inte­
rior unos carriles verticales.-C0rresponde le 
orientcxción- N/S. 
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La línea 3/7, ni.arca ia dirécci6n E/W y que0 

da definida por la proyección horizontal de un 
observador que teniendo los brazos en cruz, con­
templara el horizonte con la cara al norte.-El 
índice de su mano derecha nos indica por donde 
sale el sol (E), y los cuatro dedos de la izquerda, 
además de marcarnos el W, nos advierten los 
cuatro movimientos en Amplitud solares, obser­
vados en sus respectivos ocasos. 

La línea 2/6, une el punto solsticial de Vera­
no (Máxima Amplitud solar Norte, correspondien­
te a sus salidas en ese día), con el punto solsti­
cial de Invierno. (Máxima Amplitud Sur, obser­
bada en ocaso en esa fecha). 

En términos del "Portuario de Navegación" 
a que hicimos referencia, se expresaría como: 
"por Greco, un poco más a Levante". 

En términos de nuestra "Rosa Astronómica", 
se podría decir siemple y sencillamente: "por 
Ollin". 

La línea 8/4, une el punto por donde se ocul­
ta el sol, la tarde correspondiente al Solsticio de 
Verano, con aquél por donde sale, en el solticio 
de Invierno. 

Estos ocho puntos del horizonte, permanecen 
sensiblemente fijos y sus pequeñas variaciones 
por. razones de latitudes .geográfica o· época del 
año, no pasan de la tolerancia científica, ya que, 
como sabemos, la Polar tiene una variación azi­
mutal de 2° y en la práctica se considera fija. 

Por otra parte, no tenían necesidad de car­
garla a bordo, ni le afectaba la declinación mag­
nética terestre, ni los balances, arfadas etc., etc. 
pues por las noches se vaUan de la Polar, a 
quien localizaban por medio de Itzpapalotl (Ca­
siopea) o con Tezcatlipoca (las dos Osas) y du-
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rante el día les servma el Sol (Tonatiuh). 
Diego Mendez, pudo realizar su viaje de Ja­

maica a la Española, a bordo de una canoa por 
los siguientes razones: . 

! .-Recibió del Cacique Amayo una magní­
fica cGJnoa, a cambio de baratijas. 

2.-Junto con la canoa, le entregaron seis na­
tivos de lq región, esclavos Y bogas del Cacique. 

3.-Estos isleños que estaban al servicio ex-
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dusivo del Caciqué tenían la , , · · t ' experiencia y ce~ 
noc1m1en os astronómicos y náuf . 
y suficientes . . 1':ºs necesarios 

. h b' ' hpara repetir un v1a1e que tantas 
veces a 1an echo - Motiv 1 tante las dificultad · 

1 
° por e cual, no obs-

1 . es que es acarrearon los im-
P emehnto_s, pdcslhzos que Mendez plantó en la ca­
noa, ac1en o es mas molesto s t b . 
dl·end 11 u ra OJO y per-o aque a sus mejores cualid d . 
llegaron a su destin a es marineras, o. 

Si el estimado lector no lo . 
berá tratar de probars~ a , q~nere creer, de­
rio. si mismo lo contra-

Por mi parte, puedo asegurar que aú . 1 
actualidad, se podría repetir , 

1 
n ez:i .ª 

de ~iego Mendez, sino estabÍe no so o el v1a¡~ 
cacion constante entre nuestro cer_ una comum­
islas que circunscriben el Medit s l_itorales Y . las 
no, utilizando exclusivamente 10:rr~!)eo Amenca­
tos materiales, científicos y hum mismos elemen­
ron a la mano nuestros prim anos, que tuvie­
es que resultaría antieconómf ~~s marinos. Claro 
oponer a la actual competenc· . Y hast~ ridículo, 
rítima, una flota de canoas 

1
~ 

1
~ternac1onal ma­

vela, pero en la época en que flo~nC:t~ete o <:X la 
ma de navegación, cubrió su ob. ~_cio este s1ste­
los límites del estrato de su cu1tJ~

0
ivo d~ntro _de 

marítimo comerciales y guerreros Y exigencias 
Los Vikingos del mar del norte n . . 

otra cosa en su época y región. ' 0 hicieron 
Como una comprobación más d ¡ • . t . 1 , e a impor tancia que uv1eron os puntos solst· · 1 -t . t d . . , ic1a es en 

nues r
1
o Fs1_s em

3 
ad edonendta<;1on, remitimos al lec-

tor a a 1g. , on e po ra notar cóm ¡ "R 
A t ' · " f 1 ° ª osa s ron~~1ca '. o~ma e centro de nuestra "Pied 
del Sol . Reliquia Arqueológica que 1ra 
d , t d , como as emas, van en regan o sus secretos p 
co al que los pueda apreciar y encue f co 0

1 po­
en contemprarlos. n re P acer 

2,. 
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El Sr. Ca pitán de Navío USN .. ROBERT SCHLEY FAHLE, 
se despide del Jefe de l Edo. Mayor Nav., Contralmirante 
C.G. ARMANDO CAÑIZARES SANCHEZ, por regresar a 
su pais al cesar como Agregado Naval y Aeronaval a 

El Sr. Coronel ALEJANDRO AGUSTIN LANUSSE -risitó 
a las Autoridades Navales al ser ~credita do ante nuestro 
Gobie rno como AGREGADO NAVAL a la Embajada Ar­
gentina en México, ya que antes sólo era Agregado 

la Embajada Americana. 
Militar y Aeronáutico a la misma Embajada • . 

~ 
■: ·=· 

Plásticos Moldeados y Acabados, S: A. 
Constructora de lanchas "ZENA" 

Felícita al señor Presidente 

Don Adolfo Ruiz Cortines 

por su patriótica labor en pro de la Marina Nacional. 

Desea al señor Presidente, licenciado 

Don Adolfo López Maíeos 

Acierto y fel,ces realizaciones en su obra de gobierno. 

1 ~~ ·= : Ji: 
:■ 

.REVISTA "LITORALES", NOVIEMBRE. DE 1958 
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SECCION A CARGO DEL 

SR. lNG. JORGE BELLOC TAMAYO. 

SE PREMIARA CON S 25.00 LA FOTOGRAFIA 

QUE SEA ELEGIDA. 

REMITA SUS FOTOGRAFIAS CON MOTIVOS 

ARTISTICOS Y GANE SU PREMIO. 
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REVISTA LITORALES 

APDO. POSTAL 7962 

MEXJCO, D. F. 

, Siempre a la hora. 

El Angel. guardián de la libertad de Mé . 
XlCO, 

Construcción d L 
e anchas. 

REVISTA "LlTORALES", NOVIEMBRE 
DE 1958 



OBRAS EN EL DIQUE SECO DE SALINA ~RUZ, OAX. 

Realizadas por 

CONSTRUCTORA OMSA, S. A. 
--«□»-

"OMSA" al servido de la Marina de México felicita respetuosamente al 

señor Presidente 

Don Adolfo Ruiz Cortines1 

por sus re~lízacíones marítimas Y desea al señor Presidente, licenciado 

Don Adolfo López .Mateos 

venturosa labor en su obra de gobierno. 

r 



1 
lt 
1 

~ 

de la Dirección 'f Construcciones '•I , ... 
1 

.. 

General de Obras Marítimas, 

Secretaría de Marina, 

·1 en TAMPICO, TAM PS. 
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